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"¿ TEOCIL~CIA O DEMONOCRAClA ?" 

;~~?~~~·~,~~~~·~ 
~~ili~~~-~.!_~31J.i!!· la larg·a dominación ~el partido 
,~~2!!."'-=·-r "' ultramontano en el Ecuador, el 

·: '-~~~~. clero ha gozado (_le privilegios ·y ele 1as 
7~~ más amplias exenciones ad naneras; to­

~,.~ das las iglesias, seminarios, conventos, 
fh monasterios Y congreg-aciones religiosas 

que innndan e1 pa1s, ~introdndan, sin paga~· dere­
chos, tocla clase de artículos de comercio y de 
consumo líc}to é ilícito. Ningún empleado de 
Aduana era bastante osado para tocar algún 
fardo ó cajón que llevara la marca sagrada; de 
modo que el clet·o y sus infinitas ramificaciones 
absorbían la savia del país hasta dejarlo exan­
güe, envenenándole al mismo tiempo con un ma­
t·emagnum de libros, catecismos y folletos que sa­
lían de las prensas católicas. .l\'fas, como el t·ei­
nado de las tinieblas no debía ser eterno, v como 
el progreso es ley de la naturaleza, sonó Ía hora 
en que el pueblo ecuatoriano debía redimirse de 
esa degradante situación. Ahora, todo lo que se 
introduce al país tiene que pasar por la vista de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-6-

vos ó al Papa? ...... Vecl á donde os conduce vues-
tra doctrina del destronamiento de Dios v su fe­
roz venganza para con sus pobres criittnras. 
Convertís á vuestro o;os en un ser repugnante y 
despreciable pm· las pnsio11es de qm.· le suponeis 
dotado; y no se os ocurre qttc sois vos n¡{ts bien 
el que trata de clestronark, haciéndole concebir 
como un hombrccico iracundo, cruel y <lcspiacla­
clo. ;Pobre Obispo! Con razón os dijilllos en 
nuestra "Carta al Pastor" de 188D: que os com­
padecíamos porque teníais el triste don de errar 
á cada paso! Pero sigamos adelante, que ha_v 
mucha tela ele qué cortar, ahora que los ÍlllfJÍos 
y masones gozamos d~ libertac1 para vol veros 
razones por insultos y pruebas contra calunmi<ls. 

Cinco lén·g·as páginas gasta Sn Ilustrísima 
L1izque para probar que el Liberalismo en el po­
der no ha puesto en práctica, ni ha hecb o efec­
tiva ninguna de las libertades que informan su 
programa. 

Cree primeramente que no. hay libertad re­
ligiosa porque el Intendente de Quito se dirigió 
cortésmente á los prelados de Santo Doming·o, 
insinuándoles la necesidad de retirar, por deco­
ro y por decencia, la imagen de una Vírgen qne 
desde su· nicho ele piedra, ennegrecido por el hu­
mo de las velas, ha presenciado durante siglos 
los crímenes y hechos. inmorales y sucios, per­
petrados por la noche en ese sitio oscuro [1]. 
Pero no pudiendo el señor Intendente Ugarte 
conseguir el retiro de dicha imagen, logró si­
quiera hacer cerrar ese nicho con una puerta ele 
hierro para evitar los desacatos. A esto llama 
el Obispo deshnir la lihertad religiosa. 

[11 Este lugar es un g¡·ancle arco que existe sob1·e una calle 
y sirve ele suelo á la capilla del Rosario construida encima. 
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A-firma que ''ha enmudecido la prensa eatól-i­
ca, s~endo perseguidos de muerte sus eximios 
escritores." Nos sorprende el cinismo ele seme­
jante asevct·ación, cuando en ninguna época se 
ha presenciado, como ahora, el -irritante contras­
te entre la insolencia de las hojas snbversivas é 
inmundas que salen de las prensas curialistas y 
la tolerancia del Supremo Gobierno, que, apoya­
do s.i'?mpre en la opinión sensata y en la adhesión 
de los pl1eblos, ha dejado quizás demasiado abier­
tos esos escapes del más ciego fanatismo, con 
grave peligro del orden público. 

"¿Han realizado los liberales una sola obra 
positiva de prog,-reso? ¿Han hecho un camino, un 
ferrocarril?" pregunta el ex-Obispo de Portovie­
jo y vamos á contestarle. 

Cuando dominaba el Gobierno que vendió la 
Bandera Nacional, hasta los frailes se hicieron 
partidarios del ferrocarril, que sirvió entonces de 
una arma de oposición -y de comlmte, quizás por­
que se tenía la convicción de que no podría reali­
zarse. Entonces se gritaba: ferrocarril, ferroca­
rril, aunque nos cueste un ojo de la cara; ferroca­
rril, aunque no se haga 11-ingún estudio técnico 
serio; ferrocarril á ciegas, fenocarril á todo tran­
ce!-Mas verifícase la transformación del 5 ele 
Junio; viene al poder un Gobierno popular, hon­
rado; un Gobierno en~mig;o acérrimo del pecula­
do, á pesar de los elementos podridos que le de­
jaron las administraciones teocráticas ele anta­
ño; un gobierno que comí~nza por hacer estudiar 
científ-icamente la línea por un ingeniero compe­
tente venido de Europa; un Gobierno que infun­
de plena confianza en los centros financiet·os de 
E.E. U.U. y logra ajustar nn contrato bajo las 
mejores condiciones posibles, con un sindicato de 
capitalisté1s honorables que prometen iniciar los 
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trabajos pí·epm·atorios dentro de poco tiempo (1) 
y he allí' que los mismos que habían gritado en to­
dos los tonos en favor ele la obra salvadora, sal­
tan ahora á la arena afirmando que el contrato 
es leonino; que la obra es carísima, superior á 
las fuer2Jas productoras del país; que éste no po­
drá soportar el enon11e servicio de intereses; que 
debemos sólo concretan1os á hacer carreteras pa­
recidas á la que dejó el Héroe-m{u·tit· del 6 de 
Agosto; en una palabra, que el Ecuador no nece­
sita por ahora ele ferrocarril y que debe por con­
siguiente dirigir todos sus esfuerzos y conatos á 
aumentar la población hasta tocarnos codo coü 
codo, y que entonces, y sólo entonces, será posi­
ble el ferrocarril tan deseadoytan pedido. Esto, 
por fortuna, es simplemente ridículo y puede pa­
sar tan sólo entre esas buenas gentes que toda­
vía echan de menos la "paternal y bondadosa 
teocracia," de que les habla desde Pasto el ex­
Obispo Schumacher. 

Discurre en seguida este santo-varón acerca 
de las falsas promesas ele .los liberales ele traer 
instructores extrangeros (bicos por sppuesto) 
para el ejército, para la juventud estudiosa y 
hasta para las escuelas primarias, :) concluye: 
"Para estas obras de civilización sólo se pres­
tan los sacerdotes, los religiosos y las 1·eligio-· 
sas, contentándose todos ellos con lo necesario 
para vivir." · 

Sí; harto conoce ya el pueblo ecuatoriano lo 

[1] En estos últimos días se ha. ocupado la prensa. nacional 
en presagia¡· un fracaso del contrato de fel'l'ocanil iniciado con 
este sindicato, asegur<tnclo que no tiene el capital suficiente pat·a 
realiza¡· esa obra, é infundiendo sospechas de arreglos ilícitos co:1 
los Tenedores ele bonos1 ele la deuda externa. l\'las la explicación 
franca y explícita del Presidente ele la República á este respec­
to. desvanece las sombt·as maléficas que se ha querido hacer re­
caer sobt·e el Gobierno y deJa ilesa la buena fé de sus pi'Occdi­
mientos. 
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'qttc le cuesta ese cardumen de frailes y monjas 
lrnportados desde el año 60 por Gm·cía 1VIoreno, 
qne no sólo se han ap1·opiado del país por los 
bienes raices que han acaparado en toda la Repú­
blica, sino también por las ingentes sumas que 
l1an mandado al exte1·ior. Y para que se vea que 
no hablamos á h~1mo de pajas, he aqn:í el resúmen 
de uno sólo ele los documentos que tenemos en . 
cartera. Desde Enero de 1895 hasta J nnio de 
1896, una sola 1\Jmlre Superiora hizo remesas :í. 
Europa, en giros de una fuerte casa exportadora 
de esta cindacl, por val01· de Feos. 82,887.15, ó 
sean $ 31,754.33, al cambio de entonces. 

Y á ptopós:íto de frugalidad 111 onástica y po­
breza evangélica, haciendo el ex-obispo un edifi­
cante elog·io ele los Capttclúnos de Ihan·a y de 
Tnlcán, á la pfi.gina 60 de su foJ1eto, dice: "LTn 
hi1::n más prec-ioso aún debo á los amados Capu­
chinos, y es, haber aprendido en sn compañía á 
conocer mejor la r-iqueza que se ha11a en la po­
breza apostólica que ellos profesan y practican." 

Felicitamos ele todas ve-ras á Su Señoría pm 
el progreso que ha reallzaclo en sn constitución 
moral, pues si hemos de juzgar por lo que hacía 
en lYianabí, cuando dominaba sin contrarresto 
no sólo en su Diócesis, mas también sobre el Go­
hien1o; el cambio es, ciertamente, muy digno de 
felicitación. Se t·ecordará, en efecto, qne desde 
que vino á s~t· obispo ele Portoviejo, comenzó por 
insnltar y calumn-iar á la sociedad manabita, 
para anancar del Congreso de 1885 una mayor 
renta; y después, cada año, su ocupación era pe­
dir á los Congresos plata, vlata y plata, hasta 
que el Senado de 1892 le dió un NO mayúsculo, 
debido á los infon11r.:~s fehacientes del senador 
Córdova. Con esos fondos se dió á colectarpro­
dnctos de expol·tación·paYa los mercados de Eu­
ropa, especialmente el valioso café manahita pa-

z . 
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t'a la plaza de Hamburgo. Conset·vamos en nues~ 
tra cartera las cifras que nos proporcionaron en 
las Aduanas ele Manabí, de las últimas remesas 
de este valioso grano, exportado, por su puesto. 
con el santo fin de hacer una cruda guen·a á los: 
masones, ad majorem Dei gloríam. Mas como 
las últimas campañas le fueron adversas y sus: 
.huestes fracasaron en Gatazo y Las Cabras, me­
nester fué catnbiar de táctica, y se retiró, con el 
resto de su falange de alemanes á las breñas de 
Pastor desde donde ha emprendido en una nueva 
cruzada. Jefe experto como es, y temiendo com­
prometer la neutralidad de su asilo, ha sugestio­
nado al obispo de Pasto, para que dé su primera 
proclama lPastoral). "Los enemigos de nues­
tra fe-dice estotro Jefe católico-están ya cerca, 
y sus dardos envenenad os llegan ya á nuestras 
mismas casas y penetran en ellas''. ¿Quiénes son 
estos enemigos terribles que han asustado al 
obispo de Pasto? Los ilustrados jóvenes que re­
dactan ¡¡El Carchi/' á quienes supone masones. 

Hemos llegado, pues, al caso de investigm· el 
por qué de ese temot·, real ó fingido, d.el clero 
ultramontano á esa poderosa y humanitm·ia 
institución social que se ·llama maso'nismo; y 
para esto nos bastm·á hacer el pm·alelo de las 
doctt·inas sustentadas pot· ambas instituciones 
humanas: el masonismo v el ultramontanismo, 
á fin de que la opinión ¡jú blica juzgue y falle. 

Comenzat·emos pot· la declaración de pt·inci­
pios que encontramos en ''El Libre Pensamien­
to," ilustrado ót·gano de publicidad de la Gran 
Lógia del Pe1·ú, dice así: 

''La Gran Lógia de 1a República del Perú, 
reconoce y pt·oclama 1a existeácia ele Dios y 1:! 
inmortalidad· cle1 alma, y exige esta declaraci(HI 
de principios á todos sus miembros y caudidtl 
tos para la iniciación. 
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'''Sostiene como causa de la Francmasonería, 
la verdad, la justicia y la libertad; observa como 
1·egla, la igualdad, la fraternidad y la caridad; y 
versigue como fines, el perfeccionamiento, la 
unión v la felicidad del hombre. 

"N~ impone límites á la I:lb1·e investigación 
de la verdad; no restringe las manifestaciones ele 
la just1cia, n1 coacta el ejercicio de la libertad; y 
vara garantizar á todos estos derechos, exige 
absoluta tolerancia. 

"Exige que~sus miembros se asistan, ilustren, 
.animen y defiendan mútuamente por todos los 
medios legales, propios y masónicos, á fin de' que 
cada cual se mantenga y perfeccione en el pleno 
y libre ejercicio ele sus derechos, principalmente 
en lo que se refiere á la libertad de conciencia, 
de pensamiento y ele palabra. 

''Prohibe en sus sesiones ven las de sus Ló­
gias subordinadas, toda clisc,:;sión política ó re­
ligiosa, y admite á todo profano que sea libre y 
de buenas costumbres. 

"La Gran Lógia recomienda incesantemente 
combatir la ignorancia, hajo todas sus formas; 
obedecer las leyes del país; practicar la virtud y 
trabajar sin descanso para conseguü· la realiza­
ción completa del fin que se propone la Frater­
nidad Masónica." 

Agregaremos aquí el mismo "Credo Masóni­
co" que ya tuvimos ocasión de exponerle al Obis­
po de Portoviejo, contestando, en 1889, á uno de 
sus libelos contra el partido liberal, que él llama­
ba Pastorales. Helo. aquí': 

"El verdadero culto del Gran Arquitecto del 
Universo consiste en las buenas costumbres. 

"Ten siempre tu alma en estado de pm·eza, 
para parecer dignamente ante el G1·an Arquitec­
to del Universo qne es Dios. 
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"Estima á los buenos, compadécete de los dé­
biles, hu _ve de los malos; pero á nadie aborrezcas. 

"Habla poco con los grandes, con prudencia 
con tus iguales, sinceramente con tus amigos, 
con clnlzura con los pequeños y tiernamente con 
los pobres. 

'¡No adules á tu hermano: es una traición. 
Si tu hermano te adula, teme que te corronipa. 

"Escucha siempre la voz ele tu conciencia. 
"Sé el padre ele los pobres: cada suspil·o que 

tu dureza les arranque, aumentará el número ele 
maldiciones que caerán sobre tu cabeza. 

·"Respeta al extranjero que vi8ja, ayúdale: su 
persona es sagrada pat·a tí. 

"Evita las disputas, preven los insultos, pon 
siempre la 1·azón ele tuparte. 

"Respeta á las mujeres: no abuses nunca ele 
st1 debilidad y muere antes que deshonrarlas. 

"Si el Gran Arquitecto del Universo te da un 
hijo agraclécelo: tiembla por el depósito que te 
confía. Sé para este niño la imagen de la divi­
nidad. 

"Haz que hasta los diez· años te tema, te 
ame hasta los veinte y respete hasta la m'nerte: 

''Hasta los diez años sé su maestro, •hasta los 
veinte su padre, hasta la tY\}terte su amigo. 

"Piensa en darle buenos· principios antes que 
buenas mane1'8S, que te deba una clara equidad 
y no una fi·ívola elegancia. ' 

"Hazle un hombre honrado antes que un 
hombre hábil. 

"Si te avergüenzas de tu estado es orgullo: 
piensa que no es tu puesto el qu~ tr: honr::.l ó te 
degrade, sino el modo como lo cles~mpeüas. 

"Léc y aprovecha, ve é imita, reflexiona y 
trab3;_ja; junta todo en provecho de tus herma­
nos; es trabajar para tí mismo. Fstá rontento 
ele todo, en todas partes y por todo. Regocíjai.:e 
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•t::on 1a justicia, . indígnate contra la iniquidad y 
:sufre sin quejarte. 

"No juzgnes ligeramente las acciones de los 
hombt·es, no condenes ni alabes: es al Gran Ar­
·quitecto del Universo, que peneüa los cot·azon.es, 
::í. quién toca apreciar sus obras." 

Pongamos aquí, al frente de estas máximas 
saludables y eminentemente morales la doctrina 
ultramontc;;:na. 

"El hombre no es libre para abrazar y profe­
sar la religión que crea verdadera, según la luz 
de la t·azón. 

"Ni poch·á salvarse en cualquier otro culto 
que no sea la religión católica, romana. 

"Esta religión es la única del Estado, con ex­
clusión de todos los demás cultos. 

"Así en los países católicos los extranjeros no 
deben gozar del ejet·cicio público de sns cultos 
particulares. 

, "La autoridad civil de todos los cnltos v el 
pleno poder de manifestar abierta y públicamen­
te todos los¡pensamientos y todas las opiniones 
no deben s~r permitido::;, porque llevan más fa­
cilm~nte á los pueblos á la corrupción de sus 
.costumbres y del espíritu. 

"El Pontífice romano no puede ni debe re­
conciliarse y transigir con el pt·ogreso, el libera­
lismo v la civilización moderna. 

''El que diga qne la Iglesia debe estar sepa­
rada del Estado, y éste separado de aquella, se­
rá excomulgado." 

Esta doctrina, estractada del ~--yllabas, qnc 
es el Sancta Sanctoru m de los teólogos, consag'ra 
en nombre de Dios la intolerancia religiosa más 
:thsolul:a, la i11c:tridad ,v la desesperación para 
Lt ttt:t._\'\ll' p:tt"L(' de !:t ltum:tnid<u.:, que cstai'Ía 
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condenada al fuego eterno porque no cree ni pien­
sa como cree y piensa la iglesia romana. 

Ahora -veamos las opiniones ele algunos clé­
ngos. 

"Ser liberal es peor c1ue ser blasfemo, ladrón., 
adúltero, homicida ó cualquiera otra cosa de las: 
que prohibe la ley de Dios y castiga la justicia 
infinita . 

. "Se puede amar y querer bien al prójimo (li­
beral) disgustánd ole, y contrariándole y perju­
dicándole materialmente. · 

"Se le pueden, pues, en ciertos casos sacar al 
público sus infamias, ridiculizar sus costumbres, 
cubrir de ignominia su nombre y apellido." 

SARDÁ y SALVANI, 
Prebístero Carlista. 

"La masonería es una sociedad secreta que 
profesa la misma doctrina que el liberalismo, cu­
yos fines son perversos y sus obras malas. 

''Es muy cierto que los masones ofrecen su 
culto al demonio en figura de un cabro, á quien 
besan en mala parte para ser aceptados: ' 

"La iglesia castiga á los masone~{ con exco­
munión mayor, excluyéndolos de las oraciones y 
sufragios y negándoles la sepultura. Los católi­
cos deben, pues, mirar con horror la masoneria 
como junta satánica y pestífera." 

PEDIW SCHUMACHER, 
Ex-obispo de Porto1•iejo. 

¡Oh ecuatorianos!· ¿Podreis contener la risa? 
Y es este obispo el que pretende haber venido 

ele Alemania á conquistar al Ecuador pat·a la ci­
vilización y la moral. Pero sigámosle siempre 
en su interminable carrera de dislates. 
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Disel"ta larga y tendidamente acerca de sn 
heróica t·esolución de dar por terminada su alta 
misión conquistadora en Manabí, al ver las mi~ 
nas de su amada diócesis y la dispersión de sus 
dérigos alemanes, bajo la acción demoledora del 
radicalismo ecuatoriano; y se deshace en elogios 
.á su hospitalario colega de Pasto, que sin hacer 
caso de las censuras liberales que lloverían sobre 
·él, se ha lanzado en el terreno cadente de la polí­
tica (y ele carácter internacional;) fulminando 
pastorales vehementes, con el santo fin de levan~ 
tar el celo religioso de sus diocesanos y facilitar 
talvez de esa manera un nuevo enganche á los 
ecuatorianos emigrados allende el Carchi. 

Bueno set·á, pues, dat· aquí una pequeña lec­
ción á estos dos mitrados, que tan embebidos se 
hallan en su perniciosa doctrina de la interven­
·ción del clero en la política ele las naciones, pa­
ra imponer la creencia por medio de gobiernos 
teocráticos y despóticos. Pero evitm·emos citar­
les los tan repetidos cuanto explícitos textos del 
Evangelio á este respecto, porque parece que ya 
no hacen impresión alguna en el ánimo de estos 
obispos las palabras de Jesucristo, y preferiremos 
la fuente del mismo clero católico, pero ilustrado 
y tolerante. 

"Ningún poder humano puede forzar el para­
peto impenetrable de la libertad de conciencia. 
La fuerza no puede nunca pet·suadir á los hom­
bres; no hace sino hipócritas: cuando un Gobier­
no se mezcla en religión, en lugar de protegerla, 
la reduce á la servidumbre. La verdad, la per· 
snación son los únicos medios que pueden produ­
cir la unidad religiosa." 

FENELON, 
Obispo de Cambray. 
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"Un hombre goza de libe1·tad1·eligíosa cuan­
do posee libre derccho de adomr á Dios según los 
dictados de una conciencia recta., y ele pn·ccticar 
la forma religiosa que esté más de acuerdo con 
sus deberes para con Dios. Todo acto que infrin­
ge esta libedad de conciencia es llamado con 
justicia intolerancia religiosa. Esta libertad re­
ligiosa es el verdadero derecho de todo hombre, 
porque está en concordancia con uno ele los más 
indiscutibles deberes que D:ios le ha impuesto ..... . 

"Así como el hombre por su Jíbre voluntad 
perdió la gracia, debe recobrada haciendo uso de 
la misma libre voluntad. Conversión v coerción 
son dos términos que se excluyen mutu~amente .... 

"Gracias á Dios que vi vimos en un país en 
donde se respeta la liberta.cl de conciencia, y don­
ele la constitución civil levanta sobre nosotros la 
égida de la protección, sin mezclarse· en asnntos 
eclesiásticos. Digo con todo mi corazón: Améri­
ca, yo te amo mucho, á pesar de todos tus de­
fectos, y talvez en estos n1omentos no hay na­
ción en toda la faz c1e la tierra en donde la Igle­
sia tenga menos trabas y tenga más libertad pa­
ra llevar á cabo su sublirne destino 9ne en los 
Estados Unidos. . . 

"Por mi parte, prefiero mucho más el siste­
ma que prevalece en este pa'Ís, donde las necesi­
dades temporales de la Iglesia son atendidas con 
las contribuciones yo/untarías de los fieles, al se­
guido en muchos paise;s europeos donde la Igle­
sia es sostenida por el Gobierno. 

"La inerrabilldacl de los Papas, estando res­
tringida á los puntos de fe y de moral, no se ex­
tiende á las ciencias naturales, como la astrono­
mía ó la geo1og·ía. De esta suerte. nada tiene ella. 
que ver con la naturaleza y movimiento de los 
planetas, ni con asuntos puramente políticos, 
como la forma ele Gobierno que una nación pue-
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de adoptar, ó los candidatos por qne cleha vo­
tar. Por consiguiente la infalibilidad del Papa 
no traspasa á la autoridad civil, porqne la juris­
dicción del Papa se extiende á los asuntos espiri­
tuales, mientras que el deber del Estado es pro­
veer al bienestm· temporal de sns súbditos." 

}.\:MES GIBBONS, 
Arzobispo de Baltimore. 

"La Iglesia y el Estado son dos sociedades 
perfectamente distintas en sí mismas; lo son en 
su origen porque la Iglesia ha sido fundada pot· 
J esncristo y es sobrenatural y divina; la socie­
dad civil, aunque viene también de Dios, como 
autor de toda la naturaleza, es el resultado na­
tural de las aptitudes sociales y de las necesida­
des del hombre. Se diferencian igualmente por la 
autoridad que las rige, pues la de la Iglesia ha 
sido establecida por el mismo Jesucristo en las 
pet·sonas ele San Pedro y sus sucesores; en tanto 
que la autoridad civil se estableció por constitu­
ciones, leyes, usos y hechos puramente humanos. 
Se diferencian también por los objetos en que se 
ocupan: la Iglesia mira á las verdades religiosas 
y tiene por :fin coríduci1· al hombre al cielo, á la 
felicidad eterna; el Estado se ocupa en objetos é 
intereses temp(ha1es y terresües y una perfección 
del todo humana. Es, pues, una vetdad fuera de 
toda contestación, que las dos sociedades, los do¡s 
poderes, religioso y civil, son esencialmente dife­
rentes. Esta es á la vez una verdad de hecbo v 
una verdad de doctrina: confundit~ la Iglesia y el 
Estado, sería it· positivamente contrq, las doctri­
nas ele la primet·a y enmarañar todas las cosas." 

EL AnATE DESORGES. 

3 
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"Si por intervención se entiende que el sacer­
dote convierta el púlpito de cátedra sagrada 
en tribnna profana para enseñar doctrinas polí­
ticas que nada tienen que ver con la moral y el 
dogma; ó forma parte de sociedades; ó que fo­
mente odios en vez de extinguirlos; ó que olvida­
do de los intet·eses eternos, se valga de manejos 
incompatibles con la dignidad sacerdotal y pro­
hibidos por los cánones, el sacerdote no puede ni 
debe ejercer semejante intervención. 

"Al conclucin1os con mesura en asuntos polí­
ticos, lejos de mostrarnos egoístas y desconoci­
dos con la República le ]Jt·estamos valioso servi­
cio. Es bueno que cuando tantos fomentan la 
discordia, haya quien 1weclique la paz; que cuan­
do todos aborrecen, alguien debe amarlos á to­
dos; que donde los cinclaclanos de un país sella­
man entre sí enemigos, el Ministro de Dios les re­
CLterclc que son prójimos y hermanos ......... 

"En snma, el sacenlote interviene en la polí­
tica, como influve en el comercio, en las letras v 
las artes; en la ~iencia,· en la constitución del hü'­
gar doméstico, en todo, no pm·a 1 destruir, sino 
para edificar; como hombre qne vive en el mtm­
do sin ser delmnnclo; qne lncha con las pasiones 
de los homl:n·es sin dejarse llevar por ellas. 

"No quiere Ía Iglesia ver al clero sacrificando 
á intereses meramente políticos los eternos inte­
reses de la Religión, ni convertidos en seguidores 
y discípulos á los que deben ser pastores y maes­
tros. La Iglesia-dice León XIII-1·ehuye de ser 
esclava de ningún partido y dohlegm·se servil­
mente á las mudables exigencias de la política." 

CARRASQUILLA, 
Notnb!e eclesi/!stico colombiano. 
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"De un modo general, no es cleco1·oso para el 
sacerdote ser partidario de un lego politicón ó 
patriotero, que le lleve del cahesho. Quien dice 
partido dice pm·cialidad; y un sacerdote con ido­
los políticos, incensand'J al. poder, es una anoma­
lía irritante. ¿Quién, entonces, reconlará á los 
magistrados sus cleqr.res para con la Nación, de 
que son mayordomÓs?............ · 

"Las cosas santas dében üatarse Santamen­
te. "Las margaritas preciosas no son pm·a los 
cerdos." No le es lícito al sacenlote ahaedeper­
seguidores á la Iglesia, ni al gremio de que él for­
ma parte. El espíritu de partido en nn sacenlo­
te es la ruina espiritual de muchas almas, y cat.1-
sa ele muchas guerras civiles, de muchas lágrimas 
y sangre de que tendrii que dar estrecha cuenta 
al Dios de la Justicia. (¿Lo habeis oido sefíores 
obispos de Portoviejo y Pasto?) 

"La Religión de que somos ministros es una 
Religión ele paz, de caridad y ele justicia. Si no 
somos pacíficos, no somos hombres ele buena vo­
luntad. Si no amamos somos demonios. Si no 
somos justos, no somos hombres ele bien." 

BALTASAR VELEZ. 
Vicario de j),fedel!ín y Cura de Pamplona. (1) 

Cerraremos, finalmente, con llave de oro, es­
tas citas para el clero ecuat01·iano: 

"Arrastrar la Religión á algún pmtido, ó 
querer tenerla por auxiliar para vence1· á los ad­
versarios, es propio de hori1 bres que abusan in­
moderamente de la religión. 

"Téngase bien p1·esente que la Iglesia 1·ehuye 
en gran manera ser esclava de ningún partido y 

11.1 Que acaba de dar una severa lección al clero intransige n­
k <k Colombia, en carta <lidgi<la en 26 de Mayo de 1897 al señor 
dodor C;¡rlos Martínez Silva. 
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doblegarse se1·vilmente á las mudables exigencias 
de la política." 

LEÓN XIII. 
Encíclica: "SapientiEe Cristiana:." 

Es, pues, evidente que no han faltado en el se­
no mismo del clero católico espíritus sensatos y 
de hucna fé, que snpieron comprende1· y, sobre 
todo, practicar de corazón las saludables ense­
ñanzas del Crucificado; y con lo dicho_ nos basta 
para poner de nuestro lado la opinión ilustrada, 
enseñando al mismo tiempo al pueblo sencillo y 
creyente á distingu11· la verdad de la impostm·a, 
la sinceridad de la maligna hipocresía. Es me­
nester que vaya pe11etrándose de que el clero in­
transigente, exagerado é hipóct·ita, que está vien­
do impíos y herejes por todo el mnndo, ha alte­
rado de tal manera la esencia de la doctrina de 
Cristo, que hoy, podemos decir, nos encontra­
mos á inmensa distancia del Evangelio. Preo­
cnpado este clero de los intereses y bienes mate­
riales de la iglesia, es .decir de sus propias como­
clidades, ha descnidado la moralt'>ttnl contenida 
ea las palabras ele Jesucristo. Basta considerar 
que este clero está empeñado en perseguir la p1·o­
pagación de la Biblia en el idioma de cada país, 
para convencerse ele que no quiere, no le convie­
ne que el pneblo conozca esa doctrina en la fuen­
te primitiva, esto es en las enseñanzas genuinas 
de Jesús y de sns Apóstoles. Ha pt·cfcriclo para 
todas sus ceremon-ias el latín, idioma muerto, 
idioma casi desconocido en la actualidad en to­
das las naciones del mundo, á fin de que el pue­
blo no pueda aprender por sí mismo lo que ha 
dicho el :Maestro, y le ha encerrado en el cÍl-cttlo 
estrecho y asfixiante de sus pastorales y sermo­
nes que él dice ser la palabra divina. Y ¿cuál es 
esa palabra? V ocifcrar contra el Liberalismo, con-
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dcnnr el lVIasonismo, prohibir las Ciencias, mal­
decir la Civilización, á pretexto de qt1c son doc­
trinas satánicas y pestíferas. La palalwa divi­
na es suscitar conflictos á los gobiet·nos liberales, 
provocar la guen-a qft'vil, hacer qne se den-ame 
sangre de hermanos y gozat·se en ·la desolación 
y la múerte; y todo esto cnhierto con la más 
refinada hipoct·esía. 

"Queridos hijos: repetidas veces os hemos di­
cho ya, que es tal la malicia de los tiempos en 
que vivimos, tan universal y peligroso el con­
tagio del error y moderna herejía del liberalis­
mo, que-á no ser pot· especial gracia del Señor­
difícil es que nadie se libre de ese pestífero con­
tagio." 

Esto decía el fraile cm·lista Masiá-obispo 
de Loja por obra y gt·acia de Gm·cía Moreno­
en su Past01·al de Octubre de 1895, esto es, á 
raíz del. triunfo del Gobien10 liberal sobre las 
11ttestes católicas del que vendió la Bandera de la 
Patria. Este y peor que este fué el lenguaje, ó 
palabra divina, con que se desataron los santos 
obispos del Ecuador, para sostener la guerra ci­
vil por más de dos años; y todavía pretenden, 
con su palabra divina, levantar las masas in­
,conscientes contra el Gobierno het·eje ó liberal, 
á fin de que vuelva al podet· el conservador ó de 
Dios, como ellos llaman. En la actualidad los 
órganos de Dios, es decir los pasquines salidos 
de las sacristías v sostenidos con los dineros del 
vueblo incauto y. engañado, hacen gala de inso­
lencia en sus publicaciones subversivas, abusan­
do de la absoluta libertad pm·a injuriar y ea,.. 
lumniar que les ha dejado el Gobierno hereje. No 
0bstante, el corifeo de ellos (de los obispos) co­
mo que ha perdido ya toda esperanza de tras­
tornar el orden público, aguarda algún cataclis-
mo ¿·quizás otro incendio de esta ciudad? ........... . 
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1 'A favor de ésta (la instrucción laica ele la ju­
ventud) y otras muchas cil·cunstancias-dice d 
ex-obispo alemán-la apostasía liberal ha hecho 
tantos pt·egresos, que, sin una intervención divi­
na y extraordinaria, ya no podrán ser conteni­
dos. Muchos así lo creen, y no han faltado en 
nuestros tiempos manifestaciones sobrenatura­
les que anuncian catástrofes terribles que recor­
darán á la humanidad <¡nc existe un Dios á quien 
debe obedeceL Pues, que venga ht manifesta­
ción de la justicia di vi na, si es necesaria; por-· 
qne ya es cosa intolerable para quien adora á 
Dios, ver cómo su Divina Magcstad es ultraja­
da en el mundo. Entt-e tanto, como Noé pre­
dicó la penitencia á aquellas gencn:tcionc:-:. desca­
rriadas, así es deber el~ los Pastores ele la. Igle­
sia predicarla en estos tiempos." 

. Predíquela enhorabuena; pero tan-1bién tenga. 
cuidado de no hacer lo que Noé: no se exceda en 
la cet·veza (1) no sea que llegue el caso, que, por 
cierto, sería muy deplorable, ele veúir á ser la 
bnrla de sus propios farniliares alemanes, que to­
davía le acompañan en sú destierro. _Preclíque la. 
penitencia, pero al mismo tiempo recuerde que 
ha dañado muchas reputaciones,' ultrajado la 
honra de varias familias, suscitado el odio y la 
persecución contra ciertos hom hres que calificó. 
de perversos y criminales y soplado la discordia, 
la guerra y la desolación de la familia ecuatoria­
na, á pretexto de celo religioso. Recuerde todo 
esto, y estamos seguros que el Dios, no de las 
venganzas ni de los terribles cast-igos contra los 

[1] Hace tiempo se asegur6 en las publicaciones de 1\llall<ibt 
que este santo Pastor había vendido al scílor lVT;uwd h!<,l•les l;t 
antigua casa del Seminario de Portovk.jo por tn·s 111il y tantos 
sucres, habiendo recibido la mayor park de •·sa suma en cajas 
de cen'eza "San Pablo", cuyo ag·ente era("' l'orloviejo dicho ·se­
ñor Roble~. 
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(lias é infinitas boJHindcs, es decir, nuestro Dios y 
.Paclt·e del Univet·so, le tocará el corazón, le ilu­
minará la conciencia y llorará entonces lágrimas 
de arre1~entimiento. Sí, llorad, llorad, ¡pobre 
Obispo! que nunca es tarde para t·econocer el 
mal que se ha hecho y buscar la repamción! 

Pasaremos ahora á los hechos que relata su 
señoría, en treinta y seis largas páginas de su fo­
lleto, en las que ha alterado la verdad y regado 
el veneno de su odio implacable conb·a el Libera-
1ismo, qne nos abisma el cinismo con que miente 
á la faz de todo el país que los presenció: la san­
gre de los ecuat01·ianos t·egada en los campos de 
batalla pot· los defensores ele Dios aun está fres­
·ca; las lágrimas de las maches, huérfanos y viu­
das no se secan todavía; las cenizas de Calceta y 
Guayaquil no se enfrían hasta hoy; ¿como ha po­
dido entonces este santo Obispo estampar tan-

. tas falsedades que debían set· contradichas por el 
Ecuador entero? Pero no le seguiremos por los 
tot·ciclos vericuetos ele su narración y nos con­
ct·etaremos solamente á los puntos más culmi-
11antes. 

Operada por el valeroso y patriota pueblo 
de 'Guayaquil la b"ansformación del 5 de Junio, 
d Jefe Civil y Milita1· nombró una Comisión de 
Paz, que debía mm-char á Manabí á conferencim· 
con la autoridad militar que comandaba las fuer­
zas del Gobierno caído, á fin de que depusieran 
las armas y evitar as·:i la continuación de una 
guerra estéril. A esa Comisión tuvimos el honor 
ele pertenecer, y, apenas salidos de una grave 
enfermedad, fuimos á bonlo del crucero Coto­
vaxi á reunirnos con nuestros colegas los señores 
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D. Lízan1o García, Dr. J\ilanuel R. Ontaneda y Dr. 
Ahel Pachano. 

Conversando á bordo con algunos de ellos 
les decía que creía infntctosa nuestra misión, n6 
porque encontraríamos resistencia de parte de 
los Jefes militares, sinó de la del Jefe Eclesiástico 
que, por desgracia, imperaba desde mucho tiem­
po en esa desgraciada provincia, y me apoyaba 
para asegm·ades eso, en el pleno conocimiento 
qt1e tenía del cm·ácter terco y obstinado de ese 
Obispo. Aún recuerdo que les dije le creía capaz­
de ponerse á la cabeza de la tropa y salir á com. 
batir ó de retit·arse al interior ele la República­
atravesando las montañas, como en efecto suce­
dió más tarde. Llegados á Manta los miemb1·os 
de la Comisión de Paz, dirigieron un oficio al 
que hacía de Jefe ele la guarnición de Portov-i<::_jo, 
c¡ue lo era á la sazón nn colombiano llamado A1-
mcida, y en frases corteses le expusieron los suce­
sos ocurridos en la ciudad de Guayaquil, insi­
nuándole la conveniencia patriótica y humanita­
ria de ev-itar un nuevo derramamiento ele sangre 
hennana. Este Jefe contestó manifestando que 
e1·a posible llegar á nn avenimiento amistoso y 
llamaba á la Comisión á Portov<iejo; pero rnien­
b·as ésta se trasladaba allá, el feroz obispo pre­
dicó á los soldados en nombre de su Dios la gue­
rra y exterminio de los impíos liberales, y acon­
sejó á los Jefes c¡ne tomaran presos á los miem­
bros de la Comisión, sin duda para trasladados 
á Quito ó fusilarlos en la montaña; hecho atroz 
y vergonzoso á que no se prestaron ielizmente 
los jefes militares, debido á los enérgicos razona­
mientos con que les habló D. Lizanlo Gm~cía, pe­
ro sí resolvieron seguir á través de las montaña~ 
á ese nnevo Pedro, pero no ermitaño, que se pro­
puso it· al inte1·io1· de la República á continuar la. 
matanza.de los herejes. 
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He aquí la proclama sangrienta que clió á h1Z 
d santo Ohispo, al sig·niente día de haber llega­
do á Portoviejo la Comisión de Paz: pieza-mo­
delo de literatura sagrada, que debe pasar á la 
posteridad, para que ésta conm:ca hasta qué 
pnnto había llegado á fines del siglo XIX la sec­
ta ultra-católica. 

NOS PEDRO SCHUMACHER, 

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA 

OBISPO DE PORTOVIEJO. 

"An1ados diocesanos: 

"El radicalismo, creyéndose triunfante, lla­
ma á las puertas de Manahí. 

"Al grito de ¡Viva Alfara! lanzado con estre­
pitosos aplausos, se saluda ya el anuncio de un 
nuevo orden de cosas! 

"El grito tantas veces lanzado por los pre­
goneros del actual trastorno, "abajo los frailes! 
muera Jesucristo!" al parecer, va á ser realizado 

"Como para no dejaros en la posibilidad de 
dudar de lo que va á venir, se os ha enviado dos 
agentes tu_va persona es la genuina expresión del 
programa 1·aclical. 

"El tétrico masonismo representado por un 
excomulgado, y la profanación del santua1·io 
simbolizada por un sacercl ote, indigno aún de 
llevar las sagradas insignias del sacerdocio; Fe­
licísimo López, el excomulgado, y Manuel Onta­
neda, el sacerdote apóstata; estos son los envia­
dos del radicalismo que Yienen á proponeros 
una alternativa. 

"Fiel á nuestro deber hasta el último mo­
mento, y apoyándonos en la gracia divina y la 

4 
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fue1·za de la verdad, os decimos, amados dioce­
sanos: 

"Escoged entre Felicísimo López con su des­
graciado apóstata y vuesüos sacerdotes. 

"Escoged enh"e Dios y Satanás, pues de es­
to se trata[ Durante diez años Nos y nuestros 
sacerdotes y las vh·genes sagradas que la Igle­
sia os ha mandado, nos hemos sacrificado por 
vuestra felicidad. Dios nos es testigo! 

"Si ahora quereis rechazarnos, haced lo que 
os plazca, pero en 1wesencia del Dios que es 
nuestro J nez común, os haremos responsables, 
tanto de las calamidades que os vendrán á vo­
sotros y vuestros hijos, como de la incalificable 
ingratitud con que se nos trata ............ escoged 
pues! . 
· "Entretanto, ningún hombre sensato puede 
c1·eer que el impío radicalismo, aún cnando tritnl­
fe en esta costa, puede jamás escalar los Andes 
y dominar en el Ecuador; pero otl·a cosa es po-
sible y muy posible ........... . 

''Si con la cooperación de los hijos de Ma­
nabí se lograra exterminar la 1:eligión católica 
en estas regiones, se cumplirá, talvez para siem­
pre la palabra del Señor: "Yo me voy y voso­
tros mo1·ireis en vuestro pecado." Escoged pues! 

"Jefes católicos y Soldados del ejército leal! 
"Sé como pensais y sentís! Abrigo la con­

vicción de qne jamás os prestareis á manchar la 
bandera nacional con la traición á la fé de vues­
tros padres! 

"Soldados cristianos! El que sucumbiere en 
la contien.da con el impío radicalismo, logrará 
la palma del martirio! 

"Hermanos en la fé de C1·isto! Después de 
Dios, confio mi snerte, la del clero y ele esas Her­
manas de la Cm·idad que os cuidan como ma-
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(ll~es, á vuesho cristiano valor; en medio de vo­
sotros estaremos en la hora del peligro. 

''Si el pnehlo de Manabí se decide á recha­
zar á sn Obispo, á sus sacenlotes y á sus comu­
nidades religiosas, soldados! iremos con voso­
tros. Vuestro Dios es nuestro Dios v vnestl-o 
pneblo es nuestro pueblo! ~ 

''Jefes y Soldados! Grande es la glm·ia que 
Dios os ofrece, escogiendoos como defensores de 
su s'anta Iglesia: Quito la católica capital del 
Ecuador, vnestras familias tan cristianas, todos 
los católicos os están contemplando con noble 
orgullo; sed fieles á vuestra gloriosa divisa: Por 
Dios y la Patria! 

"Rechace el Señor á los espíritus infernales 
que andan atizando esta aboninable guena y 
bendiga y conforte á los soldados de la Iglesia; 
sea Dios nuestro refngio y defensa! 

"Así lo pedimos en nombre del Padre y del 
H-ijo y del Espíritu Santo. 

"Dado en San José de Portoviejo á 15 de]u­
nio de 1895. 

Lms FmEDRICI-I, 
Secretario. 

t PEDRO, 
Ohispo de Porto viejo. 

Bien merece que nos cletengmnos un momen­
to para analizar esta o1·iginal proclama, en 
vía de inb"ncción para este pueblo hipnotizado 
por las artimañas de nn clero ambicioso é hipó­
crita, que ha venido de ohos países para explo­
tarlo y embrutecerlo á costa de su sangre y sn 
clinE'l·o (del pueblo). 

"Nos Pedro Sclwmaclwr. POR LA GRA­
CIA DE.DIOS y de la santa Sede Apostó-. 
lica. Obispo de Porto viejo." 

Desde el encabezamiento de su pastoral co-
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mienza el Obispo por falsear la verdad: 11o ha si­
do por la gracia de Dios sino por la gTacia e;clu~ 
siv:a del Presidente Caamaño, que tuvo lugar la 
provisión de su obispado de Portoviejo, y eso no 
por razones de religión sino de la política como 
vamos á verlo. Para derrocar la dictad~tra de 
Veintemilla en 1883, las P.rovincias de Manahí v 
Esmeraldas fueron las pnmeras que se levanta­
ron en arm~s con e1 patriotismo que siernpre las 
ha cat·actenzado, y nomlwaron de Jefe Supremo 
al señor General D. Eloy Alfaro. Terminada la 
lucha armada con la toma de Guayaquil, todo el 
tnundo creyó que el pa~·t~dc; libet·al vendría al po­
der, en fuerz.a del prestlglO)~ustamente ~clquirido 
por ~u cauchllo; mas suce\ho 1? contrano, pues el 
partido conse1·vadm·, cleb1do a la guerra de intri­
gas que desplegó y que no es del caso recordar 
se posesionó del país y nombró ele Presidente á 
quien menos lo mereciera. Caamaño, hombre 
nuevo y desconocido en la política del País vino 
á ser el instrumento ciego del pa:·tido clerical 
predominante en las provincias clel111tcrior. Es­
te partido, á fin de aca11at· el descontento o·ene­
ral que esa elección produjo en el 1-itbral indigna­
do, necesitó cle un hombre apropiado para fana­
tizm· lVIa_nabí, y Esmeraldas }~a~ mismo tiempo 
par3; esp1ar los menores moym;1cntos del pal·ti­
do hbet·al de esas dos prov111c1as. Mandaron 
pues, como obispo, admirablemente escogido en~ 
tre los frail~s e,xtrangeros qt!c á la sazón explo­
taban el pats, a don Pedro Schumacher, que en 
el desempeño de su papel, se les fué enein1a á'Ios 
mismos que le elevaron; y decimos que se les fué 
encima, porqne desde que se colocó la mitra em­
pezó á pedir dinero y más dinero, Y á St1scitar­
les grandes conflictos en la política, que en los 
últimos tiempos llegó ft ser para el partido cató­
lico-progresista una especie de joroba ó verda-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-29-

dera excrecencia que no se la podían extirpar 
tan fácilmente: estuvo reservada· esa difícil ope­
l·ación quirúrgica para el partido radical y sólo 
en fuerza del crimen del crucero "Esrneralda." 

u El trético masonismo, representado por 
un excomulgado, y la profanación del san­
tuario simbolizada por un sace1·dote, indigno 
.azín de llevar las sagra.das insignias del sa­
ce1·docio" ...... 

Ciertamente, este Obispo debe saber que el 
masonismo es demasiado tétrico para estar en 
armonía con su modo ele s~r y ele p~nsa1·; y es por 
·eso que fué expulsado de las logias de Alemania 
como vamos á verlo.-En el N~ 2,089 del "Dia­
rio de A visos," ele fecha 20 ele Junio ele 1895, ha­
llamos lo siguiente: 

"LAS OREJAS DEL LOBO." 

"Recuerdan los lectores del ''Diario de Avi­
sos" de aquel Obispo loco de Portoviejo, el ale­
mán Schnmacher, que desde hace años viene es­
candalizando al Ecuador con su nenrosis v sus 
salidas de pié d~ banco? -

"Pues ese mismo señor que inspira al presbí­
tero Nobis para que escriba sandeces y locuras, 
acaba ele dar á luz una donosa pastoral (1 ), don­
de la caridad cristiana, la abnegación evangéli­
ca, la prudencia y moclet·ación episcopales están 
brillando y refulgiendo á más y mejor. 

"He aquí cómo entienden la Religión algunos 
malos clérigos, que emihtjan, bendiciéndola y con­
sagTándola, la ola del odio contra sus hennanos 
en Jesucristo, los calnmnian y anatemanizan, ¿to-

Il] Alude á la proclama--pastoral que estamos analizando. 
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do por qné? Por mero afán partidarista, por 
cooperar á la obra negra de los asesinos de la 
Patria que les han dado el pan que comen arran­
cándoselo de la boca del pueblo infeliz y ham­
breado. 

"De antiguo es conocido D. Pedro Schuma­
cher en el terreno político; él fué quién dictó al po­
bre clél"igo Andrade aquella famosa excomunión 
contra Veintemilla que tantos sudores hab1a 
ele dar al Vicario de Quito; él, quien excomulgó 
al Dr. Felicísirno López, para que luego se pr·oclu­
jese en el Senado de la República uno de los más 
vergonzosos escándalos parlamentarios que nos 
puso en ridículo ante las naciones de América; él 
pidió la expulsión de Antonio de Janón; él, la 
muerte de la Prensa nacional independiente, á 
quién odia y calumnia, contra la cual ha desata­
do un torrente de soeces injurias é intemperante 
palabrería; él, está bailando con contorsiones de 
clown sobre la tumba de Ramos Iduarte; él. ..... 
¿Para qué rememot·m.· miserias? El odio aguza 
su lengua, la envidia impotente y rabiosa infor­
ma sus actos y la locura mueve sus' cascabeles en 

· todas sus obras. 
"Esto es ruin y chiquito, pero nos hace tm 

inmenso mal; porque el obispo Schumacher, el 
obispo Andrade, los clérigos de Quito y Cuenca 
se andan presc11tando la santa causa de la reha­
bilitación nacional como una guena religiosa. 
Los pueblos les creen á esos farsantes, y ahí está. 
el daño. 

"¿Conque vamos á incendiar templos, á pro­
fanar altares, á deshonrar vírgenes y asesinar 
sacerdotes? 

"Aquí, donde el triunfo ele la causa ha sido 
completo, no sólo gozan los ministros del Señor, 
las vírgenes religiosas y demás, de toda clase ele 
garantías, sino que i1 ustrados sacerdotes han to-
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mado parte en la Revolución, que ning"tmo puede 
p1·ofe1·ir la menot· queja. 

"¿Y los masones? Ah! lo comprendemos: el 
Dr. Schumacher ve en todas partes masones, les 
tiembla, sueña con ellos, son su pesadilla y lepo­
nen en guardia. 

''Pero ...... ¡Y el' padre Schumacher se atreve á 
apellidar apóstata á un sacerdote patriota! 

"Pnes bien, el derecho de defensa nos pone en 
el caso de decir lo que nunca habríamos dicho si 
á ello no nos viésemos compelidos. 

"Oígasenos. 
"El masón luterano Pedro Sclwmacher fué 

expulsado de In. logia Eint1·acht de Colonia (A­
lemania), por haber apostatado .Y convertídose 
nl Catolicismo; noticia qne fué puesta en conoci­
miento de la Masonería universal, según se es­
tila. La hemos visto publicada en el "Espejo 
Masónico" de Boston del año de 1869. 

"¿Qué tal? 
"Y ese renegado, ese masón expulsado es 

obispo en el Ecuador y perseguiclm· incansable 
de las libertades públicas del país que le dá de 
cotner~ ...... '' 

"Felicisimo López, el excomulgado, y 
Manuel R. Ontaneda, el sacerdote apóstata; 
·estos son los enviados del radicalismo qzze 
vienen á proponeros una alternativa. n 

Ya hemos dicho que el objeto único que llevó 
á Manabí la Comisión de que formó parte el 
Doctor Ontanecla, fué proponer la paz á los Jefes 
militares, para evitar i't los habitantes de esa 
pt·ovincia la matanza con todos los horrores de 
la guerra civil; por consiguiente asombra la cegue­
dad de este obispo, que califica de apóstata al sa­
cerdote que cumplía precisamente en esos mo-
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mentas las prescripciones del .:VIaestro. ''La paz 
os dejo: mi paz os doy; un mandamiento nuevo 
tengo que daros: Que os mneis los unos á los 
otros; como os amé yo también debeis amaros. 
En esto conocerán todos que sois mis discípulos, 
si tuviéreis amor los unos á los otros." (1) Bas­
ta tener una pequeña dosis de buen sentido para 
deducir cuál de los dos sacerdotes será el após­
tata: el que trata de evitar la guerra entre her­
manos ó el que los lanza con ferocidad y odio 
implacable los unos contra los otros. 

"Escoged entre Felicísimo López con szr 
desgraciado apóstata, y vzzestros sacerdotes. 
Escoged entre Dios y Satanás, pues de eso 
se trata.'' 

¡Admirable rasgD ele humildad evangélica! 
Que á los que no pensamos ni obramos como el 
santo obispo y sus angelicales sacerdotes, nos 
califiquen de satanaces está muy conforme con el 
santo odio que nos profesan, pero darse á sí·pro­
pios el calificativo de Dioses, esto~ sí que es una 
verdadera blasfemia[ 

·'Drrrmzte diez años nos y nuestros sacenl otes 
y las vírgenes sagradas que la iglesia ós ha mau­
claclo, nos hemos SACRIFICADO por vuestra fe­
licidad." 

Con lo qne ya hemos dicho acerca de lo que 
cnesta al Ecuador el clei·o extrangero de ambos 
sexos, no sólo por la posesión ele cuantiosos bie­
nes raíces, tÚ as tam hién por las grandes extrac­
ciones de dinero que han hecho, tiene el pueblo lo 
bastante para juzgar de ese sacrificio por su feli-

[1] San Juan XIII y XIV. 27, 34 y 35 
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ciclad. Y si á todo esto agregamos las gTancles 
exportaciones de productos del país y aquello de 
la cerveza "San Pablo," resalta más y más la he­
roica abnegación del divino obispo. 

"Entretanto, ningún l1ombre sensato puede 
creer que el impío radicalismo, aun cuando tJ·iun­
fe en esta costa, puede jamás escala1· los Andes y 
dominar en el Ecuador, PERO OTRA COSA ES 
POSIBLE Y MUY POSIBLE! ..... . 

Por más que hemos tortm·ado nuestro cere­
bro no hemos podido da1· con la significación de 
esta reticencia: pero otra cosa es posible y muy 
posible! ..... . 

¿Aludirá talvez :1_ los -incendios y á las vm·ias 
tentativas que han hecho los curuchupa.s (1) pa­
ra asesinar al Jefe del Estado? Doctores tiene la 
santa madre iglesia que nos lo podrían resolver, 
pues estos deben ser casos reservados ele concien­
c-ia, como lo veremos al final del folleto que con­
testamos. 

"Si con la cooperación de los llijos de ltiana­
bí se lograra extenninar la J'eligióJJ católica en 
estas regiones, se cumplirá talvez para siempre 
la palabra del Se11or: Yo me voy y vosotros mo­
rireis en Vll estJ·o pecad O." 

Nueva muestra de humildad v santa. modes­
tia; equivE_lle en nuestro concept¿ á lo siguiente: 
si no seguís matándoos entre hermanos y deso­
lando las poblac-iones de Manabí pot· donde pa­
se-is; yo, que soy vuestro Cristo, esto es vuestro 
Dios, me voy y morireis en vuestro pecado. 
lVlientras tanto el verdadero Cristo, el gran filó-

[1] Este nombre ha puc;;to el pueblo á los conservadores ele· 
ricales. 

5 
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sofo de Galilea, el hijo del carpintero de Nazareth 
y fundador ele la democracia moderna, elijo á sus 
discípulos: "Dios no quiere la muerte del pecador, 
sino que se convierta y viva." 

'fJefes católicos y soldados del ejército 
leal! Sé cómo pensais y sentís! Abrigo la 
convicción de qlle jamás os prestaréis á man­
cbar la bandera nacional con la traición á la 
fé de vuestros padres!" 

Cuando se trató de reivindicar la hom·a de 
la Patria, vilmente ultrajada por el vergonzoso 
crimen del "Esmeralda," esa misma bandera que 
hoy quiere que no se manche en defensa de la fé, 
fné apenas un trapo ele ninguna significación, 
como lo dijo entonces en su periódico de Por­
toviejo. Pero ya se vé; como este obispo no tie­
ne más patria que sus propias conveniencias y 
las de su secta, quería que sus "jefes católicos y 
soldados cristianos" defendiesen, rifle en mano, 
su negra bandera ele exterminio ele liberales he­
rejes. 

"Hermanos en la fé de Cristo! El qzte 
sucumbie1·e en la coútienda cmi el impío ra­
dicalismo logrará la palma d'elmartirio". 

Exactemente como se predicaba en la Edad 
Media la matanza ele los Herejes y la ele los Hu­
gonotes en Francia. No parece sino que este snn­
to obispo fuese la reencm·naci6n de algún inqui­
sidor ó la ele Carlos IX, que hacía fuego desde sus 
l~alcones contra sus p1·opios súbditos, po1· el gran 
crimen de haber abrazado la Reforma conüa los 
abusos introdnciclos por el Papado en la doctri­
na de Jesucristo. 

"Mandamos-decía un Concilio general presi­
dido po1· Inocencia ITI-que los herejes sean enüe­
gaclos á las potestades seculares pa1·a que les 
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apliquen la pena merecida, confiscáncloles sus bie­
nes. Si fuese necesario, oblíguese con censuras á 
dichas 'potestades, á que presten juramento de 
extermina1· de buena fé y con todas sus fuerzas 
del territorio de su jüdirisclicción á los herejes de­
nunciados por la Iglesia. Si rehusasen hacerlo, 
sean excomulgados por el Metropolitano y de­
más obispos de la provincia; y si dentro ele un 
año no diese satisfacción, dése cuenta al Romano 
Pontífice, para que absuelva á los vasallos delju­
t·amento de fidelidad, y ofrezca dichos Estados á 
Príncipes católicos, que después de exterminar á 
los herejes, los posean sin contradicción en la pu­
reza ele la fé. Lot'! fieles que se alisten en las cnt­
zadas para exterminar, gozarán de las mismas 
indulgencias y privilegios como si fuesen á la tie­
rra santa: los fautores ele herejes serán excomul­
gados, y por eso mismo serán infames, sin facul­
tad ele dar testimonio, ni hacer testamento, ni ele 
snceder en la herencia. Nadie estará obligado á 
contestar las demandas de un tal hom hre: sns 
sentencias serán nnlas, si fuese juez; si ahogado, 
sus defensas nulas; y si escribano, nulos serán 
sus instrumentos, que deberán condenarse con 
su autor. Los arzobispos y obispos cuidarán de 
visitm· una ó dos veces al año la pan-oquia ( 1) 
en qne hubiese fama ele haber herejes, y exigirá 
jttramento de avisarlo al obispo; los que se resis­
tieren, serán reputados como herejes." Así ex­
traviaba la opi11ión ele esos tiempos á los Papas 
y Obispos, qnedando pm fin establecido el ho­
rrendo tribunal de la Inquisición, al que se dió el 
nombre de Santo Oficio." (2) 

[1] Todavía ha queda(lo la costumbre tle la santa visita pas­
toral á las parroquias, aunque ahora felizmente no para quemar 
herejes, sino como agradable paseo para los Prelados. 

[2] Vigil.-"Defensa de los Gobiernos contra las pretensiones 
de la Curia Romana." · 
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"Después de Dios confío mi suerte, la 
del clero y de esas Henna11as de Caridad que 
os cuida11 como madres, á vuestro cristiano 
valor; en medio de vosotros estaremos en la 
hora del peligro." 

En el combate é incendio de Calceta no era 
la primera vez que el snnto obispo estaba en me­
dio del peligro; en la jornada de las "Barricadas" 
de Quito en 1877 contra el Gobierno de Veinte­
milla-het·eje también en esa época-combatió 
con admirable denuedo, rodilla en tierra y rifle. 
en mano, desde la pila de Santa Bárbara contra 
la ban-icada de la Concepción. M·e lo ha conta­
do con detalles el entonces sargento Grijalva,que 
descendió por San Juan con las tropas del Gene­
ral Y épez. Pero en esta vez, como en aquella, 
ni Dios ni el valor cristiano estuvieron del lado 
del Obispo, sn clero y sus monjas; como no lo es­
ttnricron tampoco con los Capuchinos en Las 
Cabras, los Salesianos en Cuenca, ni los Jesui­
tas en Riobamha. 

'·Si el pueblo ele Ma1~abí J'ecJ{aza á su Obis­
po, á sus sacerdotes y á sus cbmzmidades reli­
giosas, soldados! h·emos co11 vosotros. Vuestro 
dios es nuestro Dios y vuestro pueblo e.~· nues­
tJ·o pueblo!" 

Y a hemos hecho una t·elación fiel de los S1tce­
sos verificados cuando la Comisión ele Paz llegó 
á lVIanabí y no solo fné rechazada por causa del 
Obispo, sino que aún corrió inminente peligro de 
set· apresada. Luego no filé el pueblo de Mana­
bí, fué el mismo obispo que se rechazó á sí pt·o­
pio, á sus sacerdotes y comunidades t·eligio­
sas, alzando un grito de guerra santa y lanzan­
do contt-a sus amados diocesanos las tropas cld 
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simulacro de gobierno que había quedado en 
Quito. Sólo el obispo y sus sacen1otes alemanes 
son los únicos responsables del desastre de Cal­
ceta y de las víctimas cuyos huesos quedaron 
blanqueando al att-avesar, sin pan y sin abrigo, 
los Andes inclementes. 

"Rechace el Señor á los. espíritus infer­
Jwles que andan atizando esta abominable 
guerra y bendiga y conforte á los soldados 
de la iglesiaj sea Dios 11zzestro refugio y de­
.fensa! '' 

A plíc¡uese á sí propio el obispo esta excla­
mación, pm·a que sea lógico en sus ideas y jus­
to en sus apreciaciones; pues ya se habrá con­
vencido de que Dios no fué su refugio y su defen­
sa, ni quiso bendecir y confortar á los soldados 
ele la Iglesia. 

Hemos llegado, en el folleto que contestamos 
á la pomposa apología que el ex-obispo hace de 
García Moreno, y de intención omitimos ocupar­
nos en la vida privada de su héroe, dejando que 
el lector registre en el importante libro "Estu­
dios Historicos" de Roberto Anch·ade, la serie de 
l1echos exüaorcl:inarios que prueban evidente­
niente que García ·Moreno fné uno de esos neu­
róticos que ele vez en cuando aparecen en el mun­
do, destinados á ser los tiranos de los pueblos; 
preferimos nosotros ocuparnos únicamente de al­
gunos hechos de su vida pública aducidos por 
d ob-ispo, qü-ien al recorclm· el estado de dicha y 
de progreso á que había llegado el Ecuador du­
rante los quince años de dominación absoluta de 
su grande hombre, señala como causa generado­
ra de tanta prosperidad las siguientes palabras 
de García Moreno en el último mensaje que diri­
gió al Congreso y que llevaba en la faltriquera 
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cuando, en medío de ~u ontnipotcncía, (u( sor­
prendiclo por el nt<tdlcü· de Rayo. "No pcrdais 
jamás de vista, Lcgislwlorcs, que lodo.~ ttucsl:ros 
pequeños adelantos serían dímero~, si no lnrhié­
ramos fundarlo el orden social de nuestra repú­
blica sobre la roca siempre combatida y siempre 
vencedora de la. Iglesia Cató1ica.'~ 

"Estas palabras debieran estar grabadas 
con letras de oro-dice el ohispo-en el pedestal de 
la estatua del que fué el hijo más insigne cld 
Ecuador, allá en la plaza de la Catedral de Qui-­
to, frente al templo y freute á la. casa ele G-obier­
no. 

~'Pel-o esta estatua de García 1\1oreno ¿e111 
dónde existe? ¡Ah! triste, doloroso y humillante 
es deeido: el exh·anjero· que visita la Capital cld 
Ecuador y pisa con emoción las gradas que su­
bió García _Moreno pocos instantes antes de stt 
martirio y contempla horrorizado ellügar don-­
de agonizó, traspasado por el puñal de los ma-· 
sones, no halla allí ni siquiera una placa. eonme­
morativa del héroe y de su sac1-ificio; sus ojos 
buscan en esa plaza la: estatua y ~1 nonihre dd 
héroe y no encuentra nada!" 

Y la razón es .muy sencilla, ~apientísimo se­
ñor: es que 1a justicia eterna se cumpie aún á tra­
vés de las üdsas. glorias y vanidades humanas:: 
es que hay también héroes y mártires hechizos,, 
qne al tiempo de hervir en el gran crisol ele la 
Historia, no quedan en el fondo conm oro ptn·o,, 
sino qne rebalsan y se den-aman junto cun los 
errores v los crímenes humanos. 

"No~ se falsifica la gloria con huecas pala­
bras; no se ·intimida á Dios con la soberbia; no 
se esclaviza al pueblo con el éxito de la iniqui­
dad; porque llega un día en que la gloria se mo­
fa, Dios se irrita y el pueblo se venga" -elijo et 
ameno escritor Bolet Peraza,- cuando indignado 
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d pueblo de Caracas echó á rodar por el suelo 
la estatua del ilustre americano; y eso que Guz­
mán Blanco había hecho muchos bienes positi­
vos á Venezuela, y no se había alimentado con 
la sangre de los venezolanos, ni llenado su país 
con la inmensa plaga de frailes extranjeros. ¿Qué 
más dá, pues, que el pueblo de Quito haya he­
dw pedazos en el día de la reparación esa cari­
catura en piedra de García el Grande, que, como 
para burla ele la suede, habían puesto sus secua­
ces pegada al templo de Santo Domingo? 

Tres son los florones con que el ex-obispo ha 
querido aclornax la guirnalda de su héroe-már­
tir, á saber: el bárbm·o degüello de veinte y sie­
te prisioneros en J am helí; sus actos de devoción; 
y la protesta contra la ocupación ele Roma por 
las fuerzas de Víctor Manuel. Poco trabajo ten­
drémos que emplear de nuestra parte para des­
hojar y hacer caer en tierra los pétalos de estos 
florones: plumas brillantes é inmensamente más 
diestras que la nuestra van á encm·garse de ello. 

"Jamás perdonarán los bandoleros liberales 
á García Moreno la gloria del triunfo de J ambe­
lí-dice el obispo-en donde deshizo sus per­
versos designios, cumpliendo con nna hazaña 
que apenas tendrá ig;ual en los fastos de la Amé­
rica latina. Todo en aquel triunfo fué grande y 
digno de admiración de parte de García MOl·e­
no; de pade de sus adversarios, todo fué hum111a­
ción y vergüenza. Noble fué, ante todo, el fin 
por el cunl el héroe católico empuñó la espada, 
qne fné rechazar una gavilla ele conspiradores de 
diversos países que venían para arruinar la na­
ciente prosperidad del Ecuador; noble fizé, pues, 
la conducta de García 1\tloreno." 

Va á ser nnestro distingTtido amigo don Ro­
Aerto Andt·ade, uno de los conjttrados del (; de 
hgosto y libertadores de ntte:-;l;·n (•ntria, q11icn 
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destruya esta inmond doctrina jesuítica de que 
"el fin justifica los rneclios." Oigámoslc. 

"¿Hay quien opine que el empleo decualquicr­
medio es justo y muy honroso cuando el objeto 
es útil á los hombres, de aquellos que calificamos 
ele fines excelentes, consultac18 la moral de cada 
pueblo? No es posible. La virtud es una y única: 
nadie puede llegar á su santuario sino echa á ca­
minm· por un solo y único sendero: á este sa;J­
tuario no se puede entrar con los piés chorrean­
do lodo é inmundicía. El arrepentimiento no bo­
rra el crimen, lo atenúa. Imposible es, por otra 
parte, que quien ha sido delincuente en el empleo 
de los medios, un día venga á ser virtuoso y bon­
dadoso en posesión del objeto á que aspiró. Su­
pongamos, si nó, un individuo que aspira á po­
seet· riquezas con el objeto ele se1·vir á quienes vé 
en la miseria: asalta v asesina á unos, estafa v 
petardea á otros, in~endia y destruye templos y 
palacios; al cabo llega á ser poseedo1· de grandes 
caudales, sín que la jnsticia haya puesto mano 
en él, ni siquiera sospechado de sus crímenes, y 
vuelve al seno de los aduares en .~1oncle dejó á la 
mendicidad rovenclo 1a osamenta de sí misma; 
¿por ventura ¡;odcis imaginar~s que ese indivi­
duo ha de llenar el objeto propuesto tal como la 
llenm·ía el que fuese á clm· limosna con lo propio? 
Pensad en el remordimiento tan sólo, en la espan­
tosa conside1·ación de que hayan sido honradas 
las víctimas de ese hombt·e, quien luego se lan­
zará á nuevos y nuevos atentados para no oír en 
el alboroto la increpación de la conc1encia. Des­
pués irá po1· el camino que le muestre un dedo 
que salga ele debajo de un hábito talaL Todo 
criminal da en mojigato: tal ha sido la regla eles­
de la edad media hasta nosotros, y esto no quie­
re decir que no haya mojigatos inocentes." 

¿Qué tal, ex-ilustrísimo señor? ¿No os pare-
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. ce esta doctrina de ttn impío rad:ical inmensa­
mente más moral que la Yttestra que sois santo 
doctor de la iglesia? 

Viene en seguida el fiorón del devotismo: 
''García l\1oreno juzgaba que, en su carácte1· 

de pr1mer magistrado ele una nación católica, de­
bía dar á sús conciudadanos el ejemplo de la su­
misión á los mandatos de la Iglesia y del respeto 
al culto católico. No es posible recordar sin sen­
tirse penetrado de profunda edificación, el espec- · 
táculo que aquel fervoroso cristiano ofrecía en 
el templo á la multitud ele los fieles con su conti­
nente grave y t·eligioso durante los oficios di vi­
nos, en medio de los representantes del gob-ierno 
y ele la fuerza armada y ten-iendo consigo á su 
~ier~o hijo, para enseñarle como se debe adorar 
a Dws .... 

"Al fin, nuestro mag·istraclo católico coronó 
su obra consagrando su patria al Verbo huma­
nado, la entregó á st1 Divino Corazón, que es ma­
nantial único y perenne de todos los bienes y ele 
tudas las felicidades. Para dar una prueba más 
palpable ele su inquebrantable fé en el Di vino Re­
dentor, cargó con la cruz de Jesucristo y lleván­
dola en sus -propios hombros por las calles de la 
Capital de la República, enseñó para siempre á 
los suyos que el Unig·énito Hijo de Dios es la úni­
ca esperanza ele los pueblos." 

No confnndais, señor Schumacher, las simples 
exterioridades con que se fascina y engaña al 
pnchlo creye11te y ciego, con la esencia pura ele la 
l{clig·ión de1 Crucificado. No consiste ésta en' ti­
rarse de rodillas ante un fraile ó nn clérigo in­
transig·cn le, golpearse el pecho y salir de allí an­
tori%ado para fusilar ciudadanos importantes, 
padres de familias inocentes, hombres patriotas 
y útiles :í la socicclwl. No está la Religión deJe-

6 
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sncristo en cargar una enorme cn1z de made1·a 
en las procesiones para ser visto de las gentes y 
sugestionm· á una nación entera, con el fin de 
perpetuarse en el poder}' dominar por medio del 
terror. 

"Jesucristo vino al mundo no para estable­
cer un culto exterior é instituir nuevas ceremo­
nias, sino para hacer adorar á su Pacl1·e en espi­
ntu y en verdad, para que se purificase un pue­
blo grato á Dios. La moral que no tienda á for­
mm· un pueblo tal, no es la suya"-clice el Abate 
Fleury-Y una mujer católica pero ilustrada y 
virtuosa, os va á enseñar, señor obispo, lo que 
se entiende por t·eligión verdadera. Poned aten­
ción y no echeis en saco rato sus conceptos: 

"La religión no consiste en fórmulas exterio­
res, en prácticas casi mecánicas, eti palabras cu­
yo sentido se ign01·a ó se olvida, en preceptos 
que verbalmente se ¡·espetan, pero que práctica­
mente se quebrantan......... La religión no es el 
precepto que se invoca cuando conviene, sino 
qne se practica siempre; es la aspiración á perfec­
cionm·se, es la justicía, es d amor, es la unión Ín­
tima del espíritu con Dios, qne le ~leva y le sos-
tiene en la desgracia y en la prost)eridacl ..... . 

"El hombre no es religioso, como es militar 
ó empleado, ni puede echar la llave á su concien­
cia como á su pupitre. Hay quien va á la iglesia, 
reza una oración y dice: he cumplido con mis de­
beres religiosos. Después se ocupa de su profe­
sión, de su oficio ó de nada. Fm~ra del templo ó 
concluida la plegaria doméstica, la religión no 
ipterviene en su trabajo ni en sus ocios. ¿Por 
qué? Porque no es verdade1·a. La verdadera re­
ligión acompaña al hombre á todas partes, co­
mo su inteligencia y su conciencia: penetra toda 
su vida é influve en todos sus actos. Sus debe­
bet·es t·eligiosds no los cumple por la mañana, 
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por la tarde ó por la noche, sino todo el día, á 
toda hora, en toda ocasión, porque toda obra 
dd hombre debe ser un acto religioso, en cuanto 
debe estm· cunforme con la lev de Dios. Hav re­
ligión en el trabajo que se realiza, en el debei· que 
se cumple, en la ofensa que se perdona, en el 
en-m· que se rectifica, en la debilidad que se con­
foda, en el dolor que se consuela; hay impiedad 
en todo vicio, en toda injusticia, en todo rencor, 
en toda venganza, en todo 1nal qne se hace ó que 
se desea. La t·eligión no consiste sólo en confesar 
artículos de fé y practicm· ceremonias de culto, 
infringiendo la ley de Dios. Al hombre religio­
so no le basta ir al templo; es necesario que lle­
ve altar en su corazón, y que allí, en lo íntimo, 
en lo escondido, ofrezca sus obras {t Dios como 
un homenaje, no como una profanación y un in­
sulto. Cuando llega la noche y examina en s11 
conciencia cómo ha empleado el día, si no ha 
evitado todo el mal que en su mano estaba evi­
tar, si no ha hecho todo el bien que puede ha­
cet·, no puede decir con verdad que ha cumplido 
sus deberes religiosos." (l) 

Si fuera esta vuestra religión, estaríamos de 
acuerdo, señor obispo; mas, por desgracia, vos 
y los vuestt-os os habeis id o muy lejos. La ver­
dadera religión del "Verbo humanado", del "Di­
vino Corazón", como le llamáis, es más suave, 
más sencilla y más humanitaria de lo que creeis; 
ella está t·esumida en el amot· al prójimo; pero 
vosotros la habe1s invalidado, enseñando man­
llamientos y doctrinas ele hombres. "Hipócr1-
ln:-;! hien profetizó de vosotros Isaías, c11c1endo: 
l•::-;Le pueblo con sus labios me honra; mas su 
eornz(,u lejos está de mí". (2) 

111 ( '~>IH'<•pei6u Arenal, amena escritora gallega. 
1:!1 H:111 l'vla!t'o XV. 7 y 8. . 
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Os habéis aferrado á fórmulas v ceremonias 
de las que os mostráis muy celoso~, clescnidan­
clo por completo la moral pura que consiste en 
decir siempre la verdad, hacer jLlstlcia y pl·acti­
car la caridad. Con razón dijo de vosotros Je­
sucristo: 

"Sobre la cátedra de Moisés se asientan los 
esc1·ibas y los fat·iseos. 

"Así que haced lo que ellos dicen, más no 
hagáis lo que ellos hacen; porque d-icen y no 
hacen. 

"Porque atan cargas pesadas y difíciles ele 
llevar, y las ponen sobre los hombros de los 
hombres, mas ellos ni con un dedo las quieren 
l1,10Ver. 

"Antes hacen todas sus obras para se1· mi­
rados de los hombres; porque ensanchan sus 
comodidades y extienden los flecos de sus man­
tos. 

"Y mnan los primeros asientos en las ce­
nas y las primeras sillas en las sinag·og·as, (igle-
s.ias). · ; 
. "Y las salutaciones en las plazas y ser lla­

mados por los hombres· Rabbí. (paches, maes­
tros, santísimos, eminentísimos&.) 

"lVIas vosotros, no queráis ser llamados Ra­
bbíes; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo; 
y. todos vosotros sois hermanos. 

"Y vuestro Padre (y sobre todo Padre San­
to) no llaméis á 11éLdie en la tierra; porque uno 
es vuestro Padre, el cual está en los cielos. 

"lVIas d que es mayor de vosotros, sea 
vnesho siervo. Porque el que se enalteciere 
será humillado; y el que se humillare será enal­
tecido. 

"lVIas ¡ay de vosohos, escribas y fariseos, 
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hipócritas! porque cenáis el reino de los cielos 
delante de los hombres; que ni vosotros entráis, 
ni á los que entraran dejáis entrar. 

"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó­
critas! que devorilis las casas de las viudas con 
colo1· de largas oraciones; por esto (oraciones 
pagadas) llevaréis más grave juicio; 

"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó­
critas! porque diezmáis la menta, el eneldo y 
el comino, y dejáis lo que es más grave de 
la ley, á saber: la misericordia y la caridad. 
Esto era menester hacer y d·ejar lo otro. 

"Guías ciegos! que coláis el mosquito y os 
tragáis el camello. 

"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó­
Cl·itas! porque limpiáis lo que está pot· fuera del 
vaso ó del plato; mas por dentro todo está lle­
no de robo y de injusticia. 

"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó­
critas! porque sois semejantes á los sepulct·os 
blanqueados, que de fuera están hermosos á la 
vi.sta; mas de dentro llenos están de huesos ele 
n1uel"tos, y de toda SL1cíec1acl. 

"Así también vosotros, de fuera, á la ver­
dad, os mostráis justos á los hombres; mas de 
dentro llenos estáis de hipocresía é iniquidad. 

"¡Serpientes, t·aza de víboras! ¿cómo evita­
réis el juicio del infierno? 

''Por tanto, he aquí que yo envío á voso­
tros profetas y sabios; y de ellos unos matm·éis 
y sacrificaréis; y otros de ellos azotaréis en 
vuestras sinagogas, y perseguiréis de ciudad en 
ciudad (¿la santa Inquisición?); 

"Pant que venga sobre vosotros toda la san­
gre justa que se ha derramado sobre la tierra, 
desde la sangre ele Abel el justo, hasta la sangre 
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de Zacarías, al que matásteis entre el templo y 
el altar." ( 1) (El señor Arzobispo Checa?) 

El último y grande elogio con que comple­
ta el señor Schmnachet· la corona de García M o­
reno, se refiere al acto rid1culo y propio de un 
loco, ele haber protestado como Pt·esidente dcl 
Ecuador, de la ocupación de Roma por las tro­
pas de Víctor Manuel en 1870. 

"García l\!Iot·eno-dice-en la po11tica y fuera 
de ella, hizo profesión de un catolicismo puro é 
intransigente, sin contemporización ni conni­
vencia con los errores ó tendencias reprobadas 
por la Iglesia. Así, por no citar más que un 
ejemplo, cuando supo la invasión de los dominios 
del Papa por el gobierno de Italia, protestó con­
tl-a este despojo sacrílego y lo reprobó, él sólo 
entre toclo"s los gobernantes del mundo, sin preo­
cuparse ele lo que dirían ó hm·ían los enemigos de 
la Iglesia.'' 

Si García Mm·eno hubiera dado ese paso tan 
sólo como ferviente católico é individuo par­
ticular, nada tench·íamos que decir, porque cada 
cual es muy dueño de sus error¡:s ó ridiculeces; 
pero como lo hizo en su carácter de Jefe del Es­
tado, tócanos, como ecuatorianos, analizarlo y 
protestar, {¡ nuestra vez, con indignación, ele ese 
acto que debía t·edundar en descrédito ele toc1o 
el país. 

Para discurrir con algún acierto sobre este 
hecho trascendental, es menester comenzar por 
esta pregunta: 

¿Qué es el poder temporal del ·Papa? Según 
sus defensores, es la posesión, legítimamente ad­
quirida y justamente usada, de la concesión ori­
ginal que desde Constantino se ha venido ha-

[1] San Mateo Cap. XXIII· 
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ciendo al Obispo de Roma de las temporalidades 
ó dominios llamados Pontificios, en virtud de la 
~nprema autoridad que han venido ejerciendo 
como cabezas visibles de 'la Iglesia. Es decir, 
que para ejercer esa autot·idad ó soberanía, los 
Papas han tenido necesidad ele ser á la vez Re­
yes y disponer de ejércitos, armadas, cañones y 
todo lo que puede imponer respeto por medio ele 
la fuerza. 

Nosotros, para impugnar esta flagrantetrans 
.gresión ele la doctrina del Fundador del Cristia 
11ismo, apelaremos, como lo hemos hecho hasü 
aquí, al testimonio de los mismos Prelados de h 
Iglesia. Y decimos que el llamado podet· tem 
poral de los Papas es una flagrante transgresiór 
de la doctrina de Jesucristo, porque, cuando st 
trató de preferencias y distinciones entre lm 
Apóstoles, y se suscitó alguna emulación entn 
ellos, á causa ele la pretensión de la madre dt 
Santiago y Juan, Jesús les llamó á todos y le~ 
dijo: 

· "Ya sabéis que los príncipes de los Gentile~ 
:se enseñot·ean de ellos; y los que son grandes ejer­
cen sobre ellos potestad. 

"1\!Ias entre vosoüos no será así; sino el que/ 
entre vosotros quiere hacerse grande, será vues­
tro servidor. 

"Y el que entre vosotros quisiere ser el pri­
mero, sea vuestro siervo: 

"Así como el Hijo del Honibt·e no vino para 
ser servido, ( 1) sino para servir, y para dar su 
vida en rescate por muchos." [2] 

Bien pues, hemos ofrecido -impugnar esta 
supremacía de los Papas, apelando á la doctri­
na de los mismos prelados de la Iglesia, y, en-

[1] Mucho menos para ser llevado con toda pompa sobre los 
hombros de los Cardenales en silla gestatoria .. 

I2] San Mateo XX. 25 á 28. 
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tre muchos que pudiéramos citar, prefe1·imos al 
sabio Obispo Strossmayer, que en el Concilio 
del Vaticano, cnando se trató del nuevo dogma 
de la infalibilídncl del Papa, fulminó su discurso 
en estos términos: 

"El apóstol San Pablo no hace mención en 
ninguna de sus epístolas á las dife1·entes iglesias, 
de la primacía de Pedro. Si esta primacía existie­
se; sí, en una palabra, la ig·lesiahnbiesetenidouna 
cabeza suprema dentro ele sí, infalible en ense­
ñanza, ¿podría el gran apóstol de los gentiles ol­
vidarse de mencionaxla? ¡Qué digo! más pt·obable 
es que hubiese escrito una larga epístola sob1·e 
esta importante materia. Entonces, cuando se eri­
gió el edificio de la doctina cristiana, ¿podría ol­
vidarse, como lo hace, ele lrr fundación de la clave 
del arco? Ahora bien, si no opináis que la iglesia 
nunca fné más bella, más pura, ni más santa que 
en los tiempos en que no hubo Papa ...... (No es 
rerclncl, úo es Ferclacl.) No diga 1\'Ionseñor de La­
va, no; si alguno de vosotros, mis venerables her­
manos, se atreve á pensar que h/iglesia, que hoy 
tiene un Papa por cabeza, es 1'nás firme en la fé, 
más pura en. la moral que la iglesia apostólica, 
clígalo abiertamente ante el universo, puesto que 
este recinto es· un centro desde el cual nuestras 
palabras vuelan de polo á polo. P1·osigo. 

"Ni en los escritos de San Pablo, San Juan ó 
Santiago descubro traza alguna ó germen c1el 
poder papal. 

"San Lucas, el historiador de los h-a bajos mi­
sioneros de los Apóstoles, guarda silencio sobre 
este importanfísimo punto. Y el.silencio de es­
tos hombres santos, cuyos escritos forman par" 
te del canon de las divina111ente inspiradas escri­
tLu·as, nos pm·ece tan difícil .ó imposible, si Pech·o 
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fuese Papa, tan inexcusable, como si 'I'iers, escri­
biendo la historia de Bonaparte, omit-iese el títu­
lo ele Emperador. 

"Veo delante de mi un miembro de la Asam­
blea, qu-:: dice señalándome con el dedo:-¡Allí es­
tá un Obispo cismático que se ha introducido 
entre nosot'ros con falsa bandera!-Nó, nó; mis 
venerables hermanos: no he entrado en esta au­
gusta Asamblea como un lachón, por la ventana, 
sino pül" la pnerta, como vosotros; mi titulo ele 
Obispo me clió derecho á ello, as1 como mi con­
c-iencia cristiana me obliga á hablar y dcci1· lo 
que et·eo ser la verdad. 

"Lo que más me ha sorprendido y se puede 
demostt-ar, es el silencio del mismo San Pedro. 
Si el apóstol fuese lo que proclamáis que fué, es 
decir Vicario ele J csucristo en la tierra, él, por 
lo ménos, debiera saberlo. Si lo sabía ¿cómo es 
que ni una sola vez obra como Papa? Podría ha­
berlo hecho eí día ele Pentecostés, cuando pre­
dicó su primer sermón, y no lo hizo; en el Conci­
Eo de J ernsalem, y no lo hizo; en Antioqnía, y no 
lo hizo; como tampoco lo hace en las dos episto­
las que dirige á la Iglesia. ¿Podéis concebir tal 
Papa, mis venerables hermanos, si Pedro era 
Papa? 

"Resulta, pues, que si qnet·éis mantener que 
fué Papa, la consecuencia natural es que él no 
lo sabía. Ahora pregunto á todo el que quiera 
pensar y reflex-ionar; ¿son posibles estas dos su­
posicio11es? Digo, pues, que mient·ras los Após­
toles vivieron, la Iglesia nunca creyó que había 
1.111 Papa. Para mantener lo contrario, sería ne­
cesario entregar las Sagradas Escriüwas á las 
llamas, ó ignorarlas por completo! 

''Pero oigo decir por todos laclos:-Pues qué, 
¿no estuvo San Pedro en Roma? ¿No fué cruci­
ficado con la cabeza abajo? ¿No se conocen los 

7 
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lugm·es donde enseñó, los altan~s donde dijo mi­
sa en esta Ciudad Eterna? 

''Que San Pecho haya estado en Roma, repo­
c-;a, mis venerables hennanos, sólo sobre la tracE­
ción; mas, supuesto que hubiese sido Obispo en 
Roma, ¿córno podréis pt·obar su episcopado por 
su presenc:ia? Scal:igero, uno de los hombres más 
eruditos, no vaciló en decir que el episcopado de 
Sau Pedro v su residencia en Roma deben clasi­
ficarse entr~ las leyendas ric11culas. (Repetidos 
gritos: ¡"Tapad le la boca; haced! e descender de 
esa cá tcclra! J 

"Venerables hermanos: estoy p1·onto á callar­
me; mas ¿no será mejor en una Asamblea como 
la nuestra, probar todas las cosas como manda 
el apóstol, y creer sólo lo que es bueno? Ponrue, 
mis venen=thles amig·os, tenemos un chctador an­
te el cual todos cl~bemos postrarnos y callar, 
hasta Su Santidad Pio IX., é inclinar la cabeza. 
Ese dictador es la Historia; la cual no es una le­
yenda que se pt1edc amoldar al modo que el al­
farero modela su balTO, sino como un diamante 
que esculpe en el cristal palabras indelebles. Has­
ta ahora me he apoyado sólo en 

1 
ella, _\' no en­

cuentro vestigio alguno del Pa1jado en los tiem­
pos apostólicos; la falta es suya y no mia. 
¿Queréis quizá colocarme en la posición de un 
acusado de mentira? Hacedlo si podéis. 

·~Oigo á la derecha estas palabras:-Tú ere~ 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. ( 1 ) 

"Contestaré á esta objeción luego, mis vene­
rables hermanos: nntes de hacerlo deseo presen­
taros el resultado de mis investig·aciones histó­
ncas. 

"No hallando ningún vestigio del Papa en 
los tiempos apostólicos, me dije á mi mismo: 

[1} San Mateo 16, 18. 
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Onizá ha11E<;·é en los anales cie la Iglesia lo qne 
;-nclo bnscando. Pues bien: busqué al Papa en 
los cuatros primeros siglos, y no he podido dar 
con él. 

"Espero que ninguno de vosotros c1ucla1·á de 
la gran autoridad del sm1 to Obispo de Hipona, 
el grande y bendito San Agustín. Este piadoso 
doctor, honor y gloria de b. iglesia católica, fué 
Secretario en el Concilio de Melive. En los decre­
tos de esta vene1·able Asamblea se hallan estas sig­
nificativas palabras: ''Todo el que apelase á los 
de la otra parte del mar, no será admitido á la 
comunión pot· ninguno en el Africa. Los obis­
pos de Afi·ica reconocían tan poco la ele Roma, 
que castigaban con cxcomuúión á los que recu­
rriesen á su arbitraje. 

"Estos mismos obispos en el 6° Concilio de 
Cartago, celebrado bajo Anrelio, que lo era de 
dicha ciudad, escribieron á Celestino, Obispo de 
Roma, amonestándole que no recibiese apelacio­
nes ele los obispos, sacerdotes ó clérigos ele Afri­
ca; que no enviasen más legados ó comisionados, 
y que no introdujese el org·ullo humano en la 
Iglesia. 

''Que el patriarca de Roma había desde los 
primeros tiempos, tratado ele traer á sí toda au­
toridad, es un hecho eviden t'e, como es otro he­
cho igualmente evidente que no poseía la supre­
macía que los ultramontanos le att-ibnyen. Si 
la hubiera posciclo; ¿osarían los obispos de Afi-i­
ca, San Agustín entre ellos,. prohibit· apelacio­
nes á los decretos de sn Supremo Tribunal? 

"Y o reconozco, sin embargo, que el patriar­
c:t de Roma ocupaba el primer puesto. Una de 
las ll·ycs de Justiniano dice: lVIandamos confor­
liH' fÍ la definición ele los cuatro Concilios, que el 
S:tttln 11npa de la antigua Roma, sea el primero 
de 1m: ol ,¡~:p'JS y que su alteza el Arzobispo de 
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Constantinopla, que es la nueva Roma, sea el se-· 
gnnclo." Inclínate, pues á la soberanía del Pa­
pa, me diréis· 

"No corráis tan p1·esurosos á esa conclnsión, 
n11s venerables hennanos, pues la ley de Justi­
niano lleva escrito al frente. "Del orden de las 
Sedes Patriarcales." Precedencia es una cosa y 
poder clejarisclicción es otra. Pm· ejemplo: su­
poniendo que en Florencia, se reuniese una Asam­
blea de todos los Obispos del reino, la presiden­
cia se clm·ía nabn-almente al primado ele Floren­
cia, así como entre los 01·ientales se concedería 
al patriarca de Constantinopla, y en Inglaterra 
al Arzobispo ele Cantorbery, pero ni el primero, 
ni el segundo, ni el tercero, podrían deducir ele la 
asignada posición, una J nrisdicción sobre sus 
compai1e1·os. 

"La importancia de los obispos de Roma pl·o­
cede, no de su poder divino; sino ele la impor­
tancia ele la ciudad donde está su Sede. Mon­
señor Darboy no es superior en dignidad al Ar­
zobispo de Avi.gnon; y, no obstante, París le dá 
una consideración que no gozaría, si en vez ele 
tener sn palacio en las orillas clel;Sena se halla­
se sobre el Róclano. Esto es ~enladero en las 
gerarquías religiosas, como lo es también en ma­
terias civiles y políticas. El Prefecto de Floren­
cia no es más que un Prefecto como el de Pisa; 
pero civil y políticamente, es de mayor impol·­
tancia. 

"He dicho ya que desde los primeros siglos, 
el patriarca ele Rom.a aspiraba al gobierno uni­
versal de la Iglesia, y desgraciadamente casi lo 
alcanzó, pero no co11signió, por cierto, sus pre­
tensiones, pues el Emperador Teodosio II., hizo 
una ley estableciendo que el Patriarca de Cons­
tantinopla tu viese la misma autoridad que el 
de Roma. 
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"Los padres del Concilio de Calcedonia co­
locan á los obispos de la antigua y nueva Roma 
en la misma categoría, en todas las cosas, in­
cluso las eclesiásticas. El sexto Concilio de Car­
tago prohibió á todos los obispos se arrogasen 
el título de Pontífice de los obispos ú obispos so­
beranos. 

"En cuanto al título de obispo unhrersal que 
los Papas se arrogaron más tarde, San Gn:go­
rio l., creyendo que sus sucesores nunca pensa­
rían en adornarse con él, escribió estas palabras: 
"Ninguno de mis predecesores ha consentido en 
llevar este título profano, porque, cuando un pa­
triat·ca se anoga el nombre de unilrersal, el ca­
ráctet· de patriarca sufre descrédito. Lejos esté, 
pues, de los cristianos el deseo de darse un título 
que causa descrédito á sus hermanos." 

"San Gregario dirigió estas palabras á su 
colega de Constantinopla, que pretendía hacer­
se pritnado ele la Iglesia: "No se le impor­
te del título ele universal que Juan ha tomado 
ilegalmente, y ning·uno de los patriarcas se arro­
gue este nombre profano, porque, ¿cuántas des­
gracias no deberíamos esperar, si entre los sa­
cerdotes se suscitasen tales ambiciones? Alcan­
zarían lo que se tiene predicho ele ellos: "El es 
Rey de los hijos del orgullo." El Papa Pelagio 
II., llama á Juan Obispo de Constantinopla, que 
aspiraba al Sumo Pontificado, "impío y profa­
no! 

"Estas autoridades, y podría citar cien más 
y de igual valor, ¿no pnteban con una claridad 
semejante al resplando1· del sol en mediodía, que 
los primeros obispos de Roma no fueron reco­
nocidos como obispos universales y cabezas de 
Iglesia, sino hasta tiempos muy posteriores? Y 
por otra parte, ¿quién no sabe que desde el año 
825, en que se celebró el pt·imer Concilio Ecumé-
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nico de Constantino;J1a, e:ihe más de l,lOJ obis­
pos que asistieron á los prim~ros s~1s Concilios 
generales, no se hallaron presentes más que 19 
obispos de Occidente? 

"¿Quién ignora que los Concilios fueron con­
vocados p01- los Emperadores, sin siquiera in­
formarles de e1!o, y ti-ecuentemente hastaen opo­
sición á los deseos del Obispo de Roma? ¿Y que 
Osio, obispo de Córdova, presidió e1 primer Con­
cilio de Nicea y redadó sus cánones? El Obispo 
Osio, presidió después el Concilio ele Sanlica, y 
excluyó al legado de Julio, Obispo de Roma. 
No haré más citas, mis venel-ables hen11anos, y 
paso á hablar del gran argumento á que se refi­
rió anteriormente alguno ele vosotros, para es­
tablecer el primado del Obispo de Roma. 

"Por la roca (piedra) sobre que la Santa Igle­
sia está edificada entendéis que es Pecho. Si eso 
fuera verdad, la disputa quedaría terminada; pe­
ro nuestros antecesores, ( v ciertamente debieron 
saber algo) no opinan sob-re esto como nosotros. 

"¿San Cirilo en su cuarto libro sobre la Tri­
nidacl, dice: "Creo que por la roca debéis enten­
der la fé invariable de los Apóstales."--San Hila­
río, obispo de Poitiers, en su segundo libro sobre 
la Trinidac1, c1ice: "La roca (piedra) es la bendi­
ta y sola roca de la fé confesada pm- boca ele 
San Pedro.'' Y en el sexto libro de la Trinidad, 
dice: "Es esta roca de la confesión de fé sobre la 
qne está edificada la Iglesia''-i<San Geróni­
mo en el sexto 1-iht-o sobre San :Mateo, dice: 
"Sobre esta roca edificaré mi Iglesia." Es clecic 
sobre lafé de la confesión. "-Ahora bien, ¿cuál fué 
la confesión del Apóstol? Héla aquí: "Tu eres 
el C1-isto, el hijo de Dios vivo." 

"Ambrosio, el santo arzobispo de lVlilán., so­
bre el segundo capítulo de la Epístola á los Ephe­
sios, San Braulio de Selencia y los padres del 
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Concilio ele Calcedonia, enseii.an precisamente la 
misma doctrina. Entre los doctores de la anti­
gUedacl cristiana, San Agustín ocupa uno de los 
primeros puestos por su sabiduría y santidad. 
Oicl, pues, lo que escribe sobre la primera epísto­
la ele San Juan. ''Qué sig·nifican estas palabras: 
edificaré mi f...t?-lesia sobre esta roca? Sobre esta 
fé, sobre eso que me dices, tú eres el Cristo, el hi­
jo de Dios viYo." En su tratado 124 sobre San 
Juan, encontramos esta muy significativa frase: 
''Sobre esta roca, que tu has confesado, edificaré 
mi Iglesia; puesto que Cristo mismo era roca." 
El gran Ohi.spo creía tan poco c¡ne la Iglesia fue­
se edificada ·sohre San Pedro, qne dijo á su grey 
en el sermón 13: "Tú eres Pedro, y sobre esta 
roca, (piedra), que tú has confesado; sobre esta 
roca, qne tú has reconocido diciendo: tú eres el 
Cristo, el hú"o de Dios Yivo, edificaré mi Iglesia, 
sobre mí mismo, que soy el hijo de Dios, la edifi­
caré, Y novo sobre tí.'' 

''Í..o q~e San Agustín enseña sobre este céle­
bre pasage, era la opinión ele todo el mundo cris­
tiano en sus mejores clias; por consiguiente, resu­
mo y establezco: primero, que Jesús dió á sus após­
toles el mismo poder que á San Pedro; segundo, 
que los apóstoles nunca reconocieron en San Pedro 
al Vicario ele Jesucristo}" al infalible doctor ele la 
Iglesia; tercero, que el mismo Pedro nunca pen~ 
só ser Papa, ni obró nunca como si fuese Papa; 
cuarto, que los Concilios ele los cuatro primeros 
siglos, cuando reconocían la alta posición que el 
Obispo ele Roma ocupaba en la Iglesia por mo­
tivo de estar en Roma, tan sólo le otorgaban 
nna preeminencia honorífica, nunca poder y ju­
risdicción; quinto, que los Santos Padres en el 
úunoso pasaje: ''Tú c1·es Pedro, y sobreesta pie­
dra edificaré mi Iglesia", nunca entendieron que 
la Ig·lesia estaba edificada sobre Pedm (super 
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petntm), sin o sobre 1 a roca (super petram), es 
decir sobre la confesión de fé del apóstol. 

"Concluyo, victm·iosamente, conforme á la 
historia, la razón, la lóg·ica, el buen sentido y la 
conciencia cristiana, que Jesucristo no clió supre­
macía alguna á San Pedro, y que los obispos de 
l<oma no se constituyeron soberanos de la Igle­
sia, sino confiscando, uno por nno, todos los de­
rechos del episcopado. (Voces: Silencio, insolen­
te protestante, silencio/) 

"No soy un protestante insolente! ¡No y mil 
veces nól La historia no es católica, ni anglica­
na, ni calvinista, ni luterana, ni arriana, ni grie­
ga, cismática, ni ultramontana. Es lo que es; 
es clecit·, algo más poderoso que todas las confe­
siones de fé, que todos los c{mones de los Conci­
lios Ecuménicos. ¡Escribid conüa ella, si osáis ha­
cedo! Mas no podréis destrui1·la, como tampo·· 
co sacando un ladrillo del Coliseo, podríais ha­
cerlo derribar. Si he dicho algo que la historia 
pn1ebe ser falso, enseñáclmelo con la historia, y 
sin titubem· un momento, haré la más venera­
ble apología. J'vias, tened pacien'cia, y veréis que 
todavía no he dicho todo lo qHe c¡Hiero y puedo: 
si la pil·a fúnebre me aguardase en la plaza de 
San Pedro no callaría, porque me siento precisa­
do á proseg;uir. 

"lVlonsefío1· Dnpanloup, en sus célebres ob­
servaciones sobre este Concilio del Vaticano, ha 
dicho, }'con razón, que si declantmos á Pío IX. 
infalible, debemos necesariamente, por lógica na­
tural, ven~os precisados á mantener que todos 
sus predecesores eran también infalibles. Pues, 
venet·ables hermanos: aquí la historia levanta 
su voz con antoódad asegurándonos que algu­
nos Papas erraron. Podéis protestar sobre esto 
ó negado, si así os place; mas yo lo probaré. 
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''El Papá Víctor len el año 120 aprobó el 
111ontanismo, después lo condenó. 

":Marcelino (296 á 303) era un idólatra. En-
1 1'6 en el templo de Vesta, y ofreció incienso á la 
1 liosa. Diréis quizá que fué un acto de debilidad; 
:í lo cual contesto: un Vica'rio de Jesucristo mne­
l'e, mas no se hace apóstata. 

"Liborio ( 308) consintió.en la condenación 
(le A tanasio, y después hizo profesión de arria­
nismo para lograr que se le revocase el destierro 
v se le restituvese su Sede. 
- "Honorio~ (625) seadhirió almonoteismo. 
I~l Padre Gratry lo ha probado hasta la eviden­
cia. 

"Gregario I. (578 á 590) llamaba Antecristo 
{t cualquiera que se diese el nombre ele obispo uni­
versal; y al contrario, Bonifacio III. (907) per­
:maclió al Emperador parricida Phocas á confe­
rirle dicho título. 

"Pascual II. (1038 á 1089) y Eugenio III. 
(1145 á 1103), autorizaron los desafíos; mien­
tras que Julio II. (509) y Pío IV. (1560) los pro­
hibieron. 

''Eugenio IV. (1431) apt·obó el Concilio ele 
Basilea y la restitución de Cádiz á la Iglesia de 
Bohemia, y Pío II. (1458) revocó la concesión. 

"Adriano II. (867) declaró el matrimonio ci­
vil válido; pero Pío VII. (1800 á 1823) lo con­
denó. 

''Sixto V. (1,585 á 1,590) publicó una edi­
ción de la Biblia, y en una Bula recomendó sn 
lectura que luego Pío VII. condenó. 

"Clemente XIV. (1700 á 1721) <tholi(> 1ct 
Compañía de los Jesuitas, permitida po1· l':ddo 
liT. y Pío VII. la restableciú. 

¡¡ l\1[ a.s ¿ <Í.. qué bu se ar p n te 1 > n s L: 111 1 ·1 • 1110 1 :t :-\~ 
¿No ha hccllo olro lnnto lllll':->!l'o ~1:1111() l'ndre, 
que t;sbí <t<¡IIÍ prcs('nLc, c11 Sil Jluln d:iitd(} rvgl:ts 

,o¡ 
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para este mismo Concilio, en el caso de que mu­
riese; mientras se hallase reunido, tYvocando todo 
cnanto de los tiempos pasados fuese contrario 
á ello, au11 cuando procediese ele las decisiones 
de sus predecesores? Y ciertamente, si Pío IX. ha 
hablado ex-cátedra, impondría desde el fondo 
de su sepulcro su voluntad á los soberanos ele 
la Iglesia. 

"Nunca concluiría, mis venerables hermanos, 
si hatase de presentar á Ynestra vista las con­
tradicciones de los' Papas en sus enseñanzas. Por 
lo tanto, si pt·oclamáis la infalibil-idad del Papa 
actual, ó bien tench·éis que ¡wohar que los Papas 
nunca se contradijeron, lo cual es imposible; ó 
bien tendréis que declarar que el Espíritu Santo 
os ha revelado que la infalibilidad del Papa tan 
sólo data de 1870. ¿Sois bastante osados para 
hacer esto?'' ........................................................ . 

Arregladas, pues, nuestras cuentas por lo que 
respecta á García lVIot·eno, vengamos por fin á 
las de Don Juan lVlorital vo; y se1:á menester tras­
ladar aquí las l)l·opias palabras del scñot· Schu­
macher, para que las geneniciÓnes veniden=ts co­
nozcan mejor el car!i.cter y justiprecien las ·virtu­
des de este santo obispo. 

"Ya que hemos hablado de Juan Montalvo­
dice-sea esta la ocasión de poner en maym· evi­
dencia la deplorable connivencia que los contem­
porizadores han tenido con el bando de la -impie­
dad, cuando á este diminuto Voltaire de Am­
bato han discernid o el título de glorin nacional 
del Ecuador. Sí; los mismos que titulan á Gar­
cía lYim·eno tirano v saludan el día de su muerte 
como la aurora de~ la libertad ecuatoriana, nos 
dicen de Juan Montalvo que si bien los eclesiásti­
cos tienen por qué quejarse de él. esto no es un 
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inconveniente para que ellos, es decir los del Pro­
greso, le miren como una g·loria nacionaL. .... 

''¿Lo será ele veras un Juan· Montahro? ¿Un 
hombre sin carrera, sin oficio ni beneficio, w1 mal 
caséldo, que dejó á su infeliz mujer abandonada, 
para vivir en la holgazanería y á expensas aje­
nas? (1) ¿Un mal amigo y vecino que se hacía in­
soportable con sus impertinencias en las casas 
en que se metía, exigiendo siempt·e lo mejor, y 
siempre descontento con lo que le daban, difa­
mando y satirizando en seguida á sus bienhecho­
res? 

"¿Será una g·loria para su país un Juan lVIon­
talvo, que empleó su estéril pluma y malograda 
existencia en insultar todo lo grande, lo noble y 
lo sagrado? ¿Un infatuado pedante, cuya lectn­
l·a es cansada hasta no más cuando presume· es­
cribir Filosofía ó probm· que él y sólo él es el es­
critor de monta, el hércules literario de la Amé­
tica espafíola, como lo hace en sus pesados "Tra­
tados?'' ¿Será Montalvo digno de admiración 
porque sabe ser mordaz y picante sólo y úüica­
mente cuando hunde su pluma en la hiel ele sn 
dañado corazón, para trazar cuadros satíricos 
cargados con los colores ele una estudiada y bien 
combinada maledicencia?" 

¡Pobre Obispo! volvemos {t repetit·; no habeis 
ppcliclo ocultar el católico despecho, el odio re­
concentrado, la santa ira con que habeis pt·eten­
dido ensuciarla memoria de Montalvo, vomitan­
do sobre él las palabras que dejamos copiadas. 
Pero no sois vos quien pueda empañar el brillo 

[1] 1<~1 pueblo ecuatoriano, y en especial elmanabita, ya sac 
ben, á ciencia cierta, hz cnrrcnz, el oficio y el IJcncficio que vino {t 

encontrar este neurótico alemán en el Ecuador; y en cuanto á lo 
de "mal casado" .... tente lengua, que ya ibas á hacerte el eco <le 
las hablillas que á sotto ¡·oce corren por Manabí, acet-ca de dos m­
bustos mellizos, de pelo rubio y ojitos azules, hijos muy naturnlt,;, 
por cierto, de una simpática de.;cenchente de Atahualpa ..... . 
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ele su nombre, y está mny alto en la historia ele 
su patria, para creer que pudiet·a llegade e1 salí­
bazo que habeis arrojado contra él. Nosotros, 
por otro lado, somos clemasÚ:¡clo pequeños para 
tratar ele defender á lVIontalvo y explicar la Cat1-

sa de tanto odio de parte de los católicos como 
vos. Allí están sus esct·itos resplandeciendo á la 
faz del mundo con los destellos de su alma noble 
y justiciera; y la mejor defensa que de él pode­
demos hacer, es transcribir aquí uno sólo de sus 
esaitos, que explicará perfectamente los motivos 
que teneis para no penionar jamás á Montalvo 
las brillantes franquezas de su pluma. 

Oidle: 
"Si con el corazón puro alargas los brazos al 

"cielo, y te rehusas á lo inicuo, y no vives en pe­
"cado; entonces levantarás la frente sin manci­
"lla, olvidarás tu miseria, y no te acordarás ele 
"tus males sino como ele aguas que han pasado. 
"Y tu gloria resplandecerá como el sol de1meclio­
"día, y cuando te juzgues consumido, renacerás 
''como la estrella matutina." 

"Señor:¿ quién habitará vuestro tabernáculo, 
"y quién reposará sobre vuestra s'antamontaña? 
"El que va por el camino de la <inocencia 3· prac­
"tica la virtud: el que dice la verdad en su cora­
"zón y no oculta el artificio en sus palabras: el 
"que no hace mal á st1 hen11a110, ni le pt·ovoca 
"con injurias: ése cuya presencia confunde á los 
"perversos, y honra al hombre temeroso de Dios; 
"que hace contra el mal un jm·amento in-evoca­
"ble, que ni da dinero á usura, ni recibe presentes 
"para juzgar con injusticia: ése, ése no irá vaci­
"lante por la eternidad.'' 

''Así hablaron los profetas encargados de 
desmentiros cuatro mil años antes ele qt1e brota­
se en el seno de la nada la burbujita miserable de 
la cual habeis salido, hipócritas, hijos menores de 
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Satanás. Teneis fé, no en la doctrina de Jesús, 
que es amor, compasión y fraternidad, sino en la 
vuestra, que es odio, fiet·eza y persecución. No 
sabeis que Dios no quiere la muerte del pecador, 
sino sn vida, y allá le está esperando con la sa­
lud eterna? Justicia, mise:riconlia y fé, esta es la 
ley, dice el Sefíor. Doctores de la ley, vosob"os 
la ignm·ais.: digo más; la ocultais: más aún; la 
Yiolais á sabiendas; vuestro sacrilegio va puesto 
á la cuenta de la sabiduría divina, v así os vais 
llegando y alargando la· mano á li recompensa 
que á los buenos ha sido p1·ometida; pero allí es­
tá uno que os sale al paso diciendo: "Retiráos, 
impuros, idos lejos! vuestro camino es la hoya 
ahogada en sombras que estais viendo allá ne­
gra y p1·ofunda.'' 

"Tribulación y angustia pa1·a el alma de to­
"do hombre que practica el mal; del judío desde 
"luego, después del gentil, pero honra, gloria y 
"paz eterna á todo el que practica el bien, al ju­
''dío y al gentil, pues Dios no hace distinción de 
"personas." (1) 

''Lo habéis oido? Si Dios no excluve á los 
buenos, que sean judíos, que sean gentil~s, noso­
tros no podemos huir de ellos bien como de gente 
maldecida. Virtud es la virtud en todo tiempo 3r 
lugm·; de ella hay ricas fuentes en esas tierras 
qnc vosotros cubrís de tinieblas y condenación. 
1•:1 sefíor es magnánimo, el Señor es misericordio­
:Hl. Hav muchas moradas en la casa de mí Pa­
< 1 rl' < 1 ice-él mismo· v vosotros trabaJ· áis l)Or vol vc1· 

1 '-

¡•:1:1 ensn, estrecha ó rhezquina, donde no haya es-
l'lll'io si11o para vuestros elegidos, y no para los 
~·lq·,·idos del Señor: casa inhospitalaria, palacio 
<1<·1 1',L';ois11l0, semejante al de los itn píos donde no 
l111 lln tt t'tt l. rada sino 1·iquezas, soherhias, vanida-

111 1 H:111 l'ahlu {t los l\'onlanm;.J 
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des, impudicicias, gulas, ataviadas de púrput·a y 
pech·ería fina de la cabeza á los piés: casa de pro­
fanos, de tiranos, en cuyo ti·ontispicio está gra­
bada esta inscripción en carácteres de sangre: 
"Aquí no enüan esos mendigos que se llaman 
virtudes." Los dueños de esa casa mandan echar 
pm· tierra el templo de Epidauro, teniendo como 
tienen por insulto la advertencia de su facha­
da: "Aquí no entran sino las almas puras." Ver­
dad es que ciet·tos sectarios hacen humildes vo­
tos, pero con trastienda por donde salen al orgu­
llo y la condenación. Hacen voto de pobreza, 
pm·a volverse ricos: voto de obediencia para 
mandm· á papas y monarcas: voto de castidad, 
para dilatarse por el mundo del pecado, sin rui­
do y con holgura. El Monje Benedictino que hi­
zo esta leal declaración, no supo que un gran 
historiador la había de trasmitit· á las genera­
ciones venideras. ( 1) Nosotros, que si no halla­
mos de par en par el templo de Epidauro, no so­
mos tampoco parahuéspedesdel otro palacio, no 
hacemos los votos del Jesuita y el Benedictino, y 
t~o 1~ pedimos. al Señor ·sin~ dos c9sas,. como el 
Sabw: le pechmos nos aleje ele la vamdad y la 
ment-il·a, y no nos abrume ni con' la pobt·eza ex-­
tremada ni con la riqueza excesiva. Daclnos, Se­
i'íor: decimos, lo necesario, no sea que caigamos 
en la desespet·acíón ó la soberbia. San Pablo 
afirma que e1 amor á las riquezas ha hecho per­
der la fé á muchos ct·istianos: el Benedictino cu-­
yo voto de pobreza le había producido dos mi­
llones y medio de reales por afío, había perdido 
la fé en Jesnct-isto. Tesoros no hacen gloria: la 
pobt·eza acet)tada, saboreada, aprovechada, esa 
es riqueza: y aprovechar la pobreza es hallar nno 
los bienes de fortuna en el estudio ele la moral y 

[1] Decline and fall of the Romain Empire. 
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el ejercicio de las virtudes. Riquezas adquiridas 
con el sudor de la f1·ente, sin antda de la avari­
cia ¿por qué nó? Poseídas cm; inclifet·encia, em­
pleadas con discernimiento, lejos de ser peligro 
para su dueüo, pueden se1· camino de'salvación. 
Nadie más que el rico se halla en aptitud de ser 
útil á sus semejantes, dando de comer al ham­
briento, de heber al sediento, vistiendo al desnu­
do y enseilanclo al que 110 sabe. Si el cielo 110 es­
t{L lleno de ricos y potentados, es porque el de, 
monio abt·e la boca sobre ellos, ,. les echa su 
aliento pútrido, y los enagena cmi su magia, y 
los atrae como la serpiente á ciertos pájaros, y 
se los traga, y corre á vomitados en las tinieblas 
del infierno.'' 

El capítulo VIII. del folleto episcopal, viene á 
ser el corolario de lo que ha dicho en los anterio­
res: Cristo ó Lucifer, Gat-cía Mm·eno, como per­
sonificación de la política ct·istiana, de la jw;ti­
cia, de la paz (de los sepulcros?) y prosperidad 
(para el cardumen?), ósea la Teocracia, el reino 
de Dios;-ó un Jefe masónico, con la libertad en­
carnizada y ensangrentada, arbitrariedades, in­
justicias Y revolución sin fin, ó sea la Demono­
cracia, e( t·eino ele Lucifer! Tal es la alternativa 
que ahora se presenta á los ecuatorianos; entre 
los dos deben elegir forzozamente. "-Y para des­
arrollm· su tesis apóyase en una serie de calum­
nias contra el Liberalismo, augurando su pronta 
caída: "los asesinatos ele sacerdotes, la expul­
sión de las comunidades t·eligiosas, la desorgani­
zación completa en todo el país: todo esto no 
puede durar." 

Llama "asesinatos" el efecto natural y lógico 
de la lucha armada, en que los sacerdotes, cre­
yéndose los defensores ele Dios, toman el rifle y 
hacen nutrido fuego sobre los herejes y convier-
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ten los templos .Y sact·istías en t·eductos fortifica­
dos é inexpugnables; pues es muy clm·o que en la 
refriega algunos de ellos debían quedar ten­
didos en tierra y volar sus almas á recibir la 
palma del martirio. Califica de ''expulsión de las 
comunidades religiosas" á las medidas ele segu­
ridad y de propia conservación que ha tomado 
el Gobierno, alejando del país las comunidades 
de hombres belicosos, que sostenían tenazmente 
la guerra y la matanza: testigos los Capuchinos 
que azuzaban las masas del norte, y los Salesia­
nos qne habían convertido las casas ele oración 
y de penitencia en arsenales y fábricas ele citpsu-
1as al por mayor. Llama "desorganización com­
pleta del país," á las grandes dificultades que ha 
tenido y tiene aún que vencer el Gobierno hasta 
depurar el elemento y las costumbres corrompi­
das, que han quedado después de treinta años de 
paternal y bondadosa teocn:wia. 

"Los molinos de Dios muelen despacio, pero 
muelen bien", repetitnos igualmente nosotros con 
el proverbio alemán citado por Su Señoría. Si 
treinta eternos años de mortales angustias é in­
decibles sufrimientos del partido lil:¡eral han sido 
pt·ecisos para dejar al pueblo ecuatoriano sumi­
do en la miseria y la abyección, generadas por d 
mits ciego fanatismo, serán menester cuando me­
nos otros tantos para verlo próspero y feliz en­
tre los demás pueblos de la tierra. No tenga cui­
dado, Su Seiloría: "que Dios muele despacio, pe­
ro muele bien." Treinta años de paternal J' bon­
dadosa teocracia, levantada sobre un charco de 
lágrimas y sangre, consolidada por la pet·secu­
ción y el exterminio de los mejores hombres 
del partido liberal, y sostenida por instituciones 
absorbentes y envilecedoras, debían dejar per­
fectamente molido al pueblo ecnatoriano. Pero 
ya ha comenzado la piedra á dar sus vueltas en 
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contl'ario, y no parm·á, os lo aseg·uramos, hasta 
dejm· bien tritm·aclas y molidas la corrupción mo­
ral, la 1,!:.',"1101·ancia y la supe1·stición. 

Como el principal y santo fin que se ha pro­
puesto el· ex-obispo de Pol"toviejo al escribir el 
folleto que combatimos, ha sido el de subverti1· 
el orden público en el Ecuador, excitando hipó­
critamente el celo religioso de las masas, ha re­
servado su último capítulo para tratar en él un 
punto muy importante de doctrina tanto cató­
lica como liberal, ú saber: el derecho de insurrec­
ción "consecuentemente el tiranicidio. Pero ha 
estado tan desgraciado el seí'ior Schumacher' en 
la elección de sus argumentos que le han salido 
contraproducentes. lVIas, antes de pasar adelan­
te le damos las gracias porque nos ha proporcio­
nado la ocasión propicia para volver por los fue­
ros de la verdad y la justicia, en primer lugat·, y 
á la vez por la honra denuestros amigos y corre­
ligionarios los conjm·ados del 6 de Agosto de 
1875. 

Desde esta fecha memorable en los fastos de 
nuestra historia política, los adoradores ele Gar­
cía Moreno 3' heredet·os de su paternal y bonda­
dosa teocracia han gritado asesitws!; Bsesinos.' 
á los jóvenes patriotas que tonwxon pal"te en esa 
conspiración y ultimaron al tirano. Pero como 
han dominado sin interrupción hasta el 5 de Ju­
nio de 1895, y no ha habido en este lapso de 20 
años una sola voz que se deje oir en favor de la 
verdad histórica, nos ct·eemos en el imperioso 
deber de rehabilitar la memoria de los conjunt­
dos, qnc fueron bát·baramente sacl'lficados, y de 
hal'Cl' hon1·osa justicia ft los qttc sohrevi Vl'tl l:o·· 
llavín. V :ttttos al en so. 

Es p lt f ti o i II('Oittro \'('f'l j 1 ,!('' q ti<' e 111'<'·¡ 11 lVI o l'l'·· 
n•tto :tsniL{, el pndt•r t'll 1 ~(l\1, por ltll'dio de In 

o 
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más inicua de las revoluciones de cuartel, que ha 
presenciado el Ecuador, arrojando del solio al 
venerable anciano que entonces ejercía la Presi­
dencia, doctor Javier Espinosa, hombre inmncu­
lado y respetuoso ele la ley, bajo cn.yo amparo el 
partido liberal comenzaba á desenvolverse con 
rapidez. Durante los últimos seis años ele su do­
minación, el tirano había absorbido en sí toda 
jurisdicción política y social, USW]Janclo po1· com­
pleto los derechos del pueblo que le soportaba. 
El Ecuador se había convertido en un pueblo, en 
donde el déspota, según el conciso lenguaje ele 
lVIontalvo, "era á la vez el soberano, el pontíficeJ 
el jt1'ez, el padre de familia: ni contrato,. ni em­
presa, ni cosa que se verifique sin su anuencia: 
dominaba en la Nación, reinaba en el templu, re­
solvía en la tribuna, penetraba en el hogar do­
méstico, y todo lo inquiría, todo lo sabía, todo 
lo fiscalizaba. País donde el soldado estaba so­
bre el civil, el fraile sobre el soldado, el verdugo 
sobre el fraile, el tirano sobre el v~rclugo, el de­
monio sobre el tirano, todo esto nadando en un 
océano ele so m hras corrbmpidas!. .. 'T '' 

Bien, pues, si esta era la si.tuac1ón del Ecua­
dor, en 1875, después de verificada la reelección 
del tirano para otros seis años, veamos lo que le 
correspondía hacer al pueblo para recobrar su 
libertad. Y aquí van á ser únicamente teólogos 
los qüe nos. saquen de dudas. 

Don Pecho Schumacher, apoyado en Santo 
Tomás, el Cardenal Belannino, &., sienta esta 
proposición: "Es obligatorio, ó siquiera penni­
tido, resistir ú una autoridad usurpacla?"-y con­
testa:-¡' Dos clases de resistencia puede haber en 
este caso: una activa, otra pasiva. Por resistencia 
activa se entiende el empleo de la fuet•za armada 
contra la aut01·idacl usurpada; la resistencia pa-
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siya consiste r-n tolerarla, para evitar males más 
graves, pero s~n obecede jamás, en los actos pro­
hibidos por la Religión, ni apoyarla con tm si­
lencio de aprobación." 

El Jesuita Suárez dice: ,;Si hay un rey (en­
tiéndese gobernante) que conviertecn tiranía su 
legítimo pode1·:: abusa de él para ruina de la co­
munidad; el pueblo poch·á usar ele su derecho de 
legítima defensa, porque jamás se ha despojado 
de él." 

El célebre Balmes opina: "Si el poder supremo 
abusa escandalosamente de sus facultades, si las 
extiende más allá de los límites debidos, si con­
culca las leyes fundamentales, corrompe la mo-
ral, viola el derecho de propieclad ...... ¿tambiénen 
este cáso prescribe el Catolicismo obediencia? 
¿también obliga á los suhditos á mantenerse quie­
tos como corderos entregados á las garras de la 
bestia feroz? ...... En tales extremos, gravísimos 
teólogos opinan que es lícita la resistencia ...... " 

León X JI I., en su encíclica sobre "Liberad 
Humana,"afirma: "Cuando TIRAl':ICE ó amenace 
tú1 Gobierno, que tenga á la nac-ión iiy"ustamente 
oprimida, es justo procurar al Estado otro tem· 
peramento con el cual se pueda obrm· lihremen-
t " e. 

El Ilustrísimo González Suárez, en el tomo 
Ill. página 214 ele su "Historia General del Ecua­
dor," dice: "Cuando la revolución de las alcaba­
las en Quito, consultaban con teólogos..'· sacerdo 
tes doctos sobre lo que debían hacer en tan criti­
cas circunstancias. Algunos de los consultados 
opinaha11 de un modo aclven;;o á los levauta­
tllieHLos popul:u·es; pero ro falU) tlll religioso 
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instruido, venerado en Quito como Santo, por 
sus austeras costumbres, que planteara resuelta­
mente la cuestión del tiranicidio, ~y la resolviera 
con desenfado; eso sí, absteniéndose de hacer 
aplicaciones prácticas al caso de Quito y á las al­
cahalm. El Padre Maestro Fr. Pedro Bedón ele 
la Orden de Santo Domingo (natural de Quito,) 
distinguía dos clases de tiranos y enseñaba que 
al primero era lícito matarlo. Hay dos maneras 
ele tiranos- decía el Padre-la una del que se al­
za y usurpa la jurisdicción y á éste licito le es :í 
cualquier ciudadano matarlo ...... n 

Hasta el Padre Bcrthe, fervoroso devoto ele 
San García :Moreno, cu~ya vida y milagros ha 
contado en un libw que él llama Historia, justi­
fica, tal vez sin pensar! o, el tní.gico suceso del 6 de 
Agosto. "La tiranía-dice-río puede ser invio­
lable. El Cristo Redentor ha debido proveer á 
su Iglesia del derecho de salvar las almas y los 
pueblos separando á los tiranos. que les impiden 
su camino ...... " 

Pero lo admirable es que el mismo García 
Mm·eno ordenó su caída diez v seis años antes de 
que se verificase, pues escribiendo el 4_. de Junio 
de 1859 en E'l periódico "Ell? de Mayo", grabó 
con letras de sangTe estas proféticas palabras: 
"¡ABAJO LOS TIRA:\'OS! porque donde ]a tiranÍa 
impera, está encadenada la inteligencia, sttcnm­
.be la le.y, la nación gime y desaparece la repú­
hlica." 

Queda, pues, luminosamente probado, con la 
opinión de eminentes -teólogos, que los conjura­
dos del 6 de Agosto, para conseguir su noble fin 
hicieron uso del legítimo derecho que tienen los 
pueblos para derrocar á sus tiranos, y fueron 
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por consiguiente los verdaderos lihcrtndorcs de 
1a patria ecuatoriana. 

lVIas, qué cal-ificativo podemos dar <t un ob-is­
po que, después de haber provocado y sostenido 
la guerra civil con todos sus honores en d país 
que le cEó generosa hospitalidad, y cuando ape­
nas comienza ese país á convalecer de los desas­
tres de la. lucha, anda todavía por la frontera 
empeñado en la obra satánica de volver á traer 
la guerra, comprometiendo aún la paz interna­
cional de dos naciones hermanas, que se han pro­
metido lealtad y concordia como el Ecuador y 
Colombia? Dejamos que e1 buen sentido y la opi­
nión sensata ele nuestros lectores califiquen la 
conducta de este mal católico -y· peor obispo, que 
no ha tenido pudor para estampar en su folleto 
estas palabras: "Pues, si pedimos al sel1o1· que se 
digne humillar á los enemigos de la Iglesia, si pa­
ra esto hemos deseado, y mucho, que dos nacio­
nes católicas v vecinas· se hubieran unido en no­
ble amistad contra el enemigo común, no tengo 
recelo de declararlo, ni temm· ele que por este so­
Jo deseo se me tenga por ag·itador político.'' ¡Des­
graciada Colombia si su Gobierno se descuida 
y deja echar raices en su territorio á ese obispo 
fatídico y faccioso, que, estamos seguros, encen­
derá la guerra civil en la primera ocasión que se 
le presente! ........... . 

l-Iemos terminado la tarea que un deher de 
conciencia nos impuso, de procurar alguna luz 
en medio de las sombras malignas que don Pe­
dro Schumacher ha amontonado en su último 
folleto. En 1891 tuvimos el alto honor de ser' 
excomulgados por ese obispo, por haberle ex­
puesto doclrinas y t·azones semejantes á h1s que 
dejamos consignac1as al p1·esente; poca eficacia 
debía, pues, Lcncr nuestra palabra en un país fa-
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natizado como el nuestro, y es por eso que hemos 
apelado estudiadam_ente á autoridades compe­
tentes, buscándolas de preferencia en las fuentes 
católicas. Si hubiésemos conseguido llevar el 
convencimiento á uno tan sólo de nuestros lecto­
res, concluiremos pm·odiando á nuestl-o egregio 
Olmedo: nos tendremos po1· felices de cargar so­
bre nosotros el odio v el furor ele los fc"llsos cató-
licos. -
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